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RESENTACION 


La  mayoría  de  los  aportes  de  esta  Revista,  son  transcripciones  dirctas  de  las 
grabaciones  hechas  en  el  evento. 

Los  contenidos  de  estos  artículos  están  bajo  la  responsabilidad  de  sus  autores. 
Lahomilía  del  Sr  Nuncio  no  fué  posible  publicarla  debido  a  fallas  en  la  grabación 


En  el  Boletín  CRC  Informa  No.  44- 
45,  hemos  recogido  muchos  ele- 
mentos del  contenido  y  la  diná- 
mica de  nuestra  XXXVÜ  ASAMBLEA 
GENERAL  ELECTIVA.  Hoy  quere- 
mos ofrecer  en  este  número  de  Vínculum 
las  aportaciones  de  las  personas  que  nos 
ayudaron  a  situamos  en  el  hoy  y  aquí  de 
nuestra  realidad,  para  escuchar  ahí  las 
voces  del  Espíritu,  bajo  cuya  acción  nos 
hemos  propuesto  vivir  este  año,  en  nues- 
tro caminar  como  Vida  Religiosa. 

Han  pasado  sólo  dos  meses  desde  la 
Asamblea,  y  el  complejo  cuadro  de  la 
realidad  que  entonces  contem-plamos, 
ha  ido  tomando  nuevos  matices  tanto  en 
sus  tonos  oscuros  como  en  los  que  lo 
iluminan: 


•  El  fenómeno  del  desplazamiento  for- 
zoso, con  su  cortej  o  de  violación  a  los 
derechos  humanos  más  fundamenta- 
les, del  que  nos  hablaron  con  tanta 
fuerza  la  Dra.  Almudena  Mazarrasa 
y  el  P.  Javier  Giraldo,  se  sigue 
agudizando.  Cada  día  los  medios  de 
comunicación  nos  hablan  de  cientos 
de  personas,  familias  enteras  que  han 
tenido  que  emigrar  y  de  esas  otras 
miles,  desplazadas  desde  hace  tiem- 
po, que  no  han  logrado  una  atención 
adecuada  a  su  situación. 

•  Las  consecuencias  de  la  opción  por  la 
resistencia,  hecha  desde  la  Comisión 
Justicia  y  Paz,  en  el  sentido  de  recla- 
mar y  trabajar  porque  se  haga  justi- 
cia a  las  víctimas  de  tantos  atrope- 
llos, sin  quedamos  solamente  en  la 
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asistencia  humanitaria,  se  hanhecho 
sentir  en  el  allanamiento  a  la  sede  la 
Comisión;  hoy  somos  más  conscien- 
tes tanto  de  la  necesidad  de  mantener 
esa  opción,  como  de  lo  que  nos  puede 
acarrear  el  mantenerla. 

•  Las  acciones  violentas  parecen  no 
tener  límite  y  la  sensación  de  impo- 
tencia amenaza  con  paralizamos  y 
mantenemos  como  simples  especta- 
dores ante  un  drama,  que  no  por  ser 
cotidiano  puede  dejamos  indiferen- 
tes. 

•  En  contraste  con  estas  sombras  apa- 
recen rayos  de  luz.  La  participación 
masiva  del  pueblo  colombiano  en  las 
pasadas  elecciones,  nos  ha  demostra- 
do que  hay  una  sociedad  civil  que 
está  despertando  y  empieza  a  asumir 
su  responsabilidad  en  el  destino  del 
país.  Es  esa  sociedad  la  que  está 
convocada  a  una  Asamblea  Perma- 
nente por  la  Paz  a  finales  de  este  mes 
de  Julio  y  de  la  que  se  espera  sea  cada 
\-ez  más  cogestora  y  garante  del  pro- 
ceso que  estamos  intentando  vivir 
para  reconstmir  el  país. 

•  La  expectativa  que  se  va  generando, 
ante  la  inminencia  de  la  reunión  a 
celebrarse  en  Alemania,  para  empe- 
zar a  constmir  ima  agenda  para  el 
diálogo,  tanto  tiempo  esperando  de  la 
guerrilla  con  la  sociedad  civil;  una 
expectativa  que  cobija  no  sólo  a  Co- 
lombia, sino  a  muchos  países  y  orga- 
nizaciones de  países  amigos,  que  se 
interesan  por  nuestra  situación  y  es- 


tán dispuestos  a  colaborar  en  la  cau- 
sa de  una  paz  consistente  y  duradera 
para  nuestra  patria. 

•  El  creciente  interés  que  se  va  desper- 
tando por  el  lugar  que  ocupa  la  edu- 
cación en  todo  este  proceso  de  paz  y 
de  reconciliación  para  la  constmc- 
ción  de  un  país  nuevo;  no  es  casual 
que  este  tema  haya  ocupado  im  lugar 
importante  en  los  debates  de  la  cam- 
paña electoral,  al  lado  de  la  economía 
y  que  sea  también  el  tema  escogido 
por  nuestros  Obispos  para  su  Asam- 
blea anual  de  este  mes  de  Julio. 

Ante  este  panorama  así  matizado,  es 
importante  retomar  los  interrogantes  que 
nos  planteábamos  en  nuestra  Asamblea 
y  que  fueron  recogidos  en  el  mensaje 
ñnal: 

•  Desde  la  peculiaridad  de  nuestros 
carismas,  cómo  podemos  responder 
hoy  a  esos  clamores  del  Espíritu  que 
gime,  en  este  momento  en  el  que 
parece  se  va  a  alumbrar  algo  nuevo 
en  nuestro  país?. 

•  Seguimos  dispuestos  a  dejarnos 
desinstalar  por  el  Espíritu  que  quiere 
cambiar  nuestros  esquemas,  nues- 
tras opciones  ya  superadas,  nuestros 
puntos  de  apoyo  y  nuestras  segurida- 
des? 

•  Qué  capacidad  de  lectura,  de  sensibi- 
lización, de  interiorización  y  reac- 
ción, estamos  teniendo  ante  los  sig- 
nos que  cada  vez  van  apareciendo  en 
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el  horizonte  y  reclaman  la  atención  de 
quienes  decimos  tener  una  vocación 
profética  que  nos  impulsa  a  leerlos  e 
interpretarlos? 

•  De  qué  manera  nos  vamos  sintiendo 
parte  integrante  de  esa  sociedad  civil 
que  se  moviliza  y  damos  ahí  nuestro 
aporte  específico,  con  sencillez  y  hu- 
mildad, pero  también  con  valentía  y 
constancia?. 


Una  vez  más,  necesitamos  apropiar- 
nos del  papel  que  nos  corresponde  en 
esta  hora,  que  ha  sido  señalada  como  la 
nuestra  porque  es  también  la  hora  de  la 
Iglesia,  la  hora  del  Espíritu.  Que  María, 
la  Madre  de  Jesús,  nos  acompañe  muy  de 
cerca  en  este  tiempo  de  expectación, 
abiertos  a  la  novedad  de  Dios. 

Silvia  Vallejo  V.  o.dtt. 

Presidenta 
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J^OCUMENTOS 


Apertura 


Mons.  Alberto  Giraldo 

Arzobispo  de  Medellin 
Presidente  de  laConferencia  Episcopal  de  Colombia 


Queridos  hermanos,  nuestra  Euca- 
ristía de  esta  mañana,  es  de  ver- 
dad, un  encuentro  con  el  Señor 
Resucitado,  con  el  señor  de  la  Vida, 
seguramente  con  las  reflexiones  de  ayer 
y  en  la  preparación  de  esta  Asamblea, 
cada  uno  y  cada  una  de  ustedes,  pudo 
recoger  las  angustias,  los  sufrimientos, 
la  amenaza,  la  muerte,  la  tristeza  que 
cunde  por  todos  los  rincones  de  Colom- 
bia, aparece  como  un  gran  interrogante, 
¿Qué  será  de  Colombia?  ¿Cómo  entrare- 


mos al  Tercer  Milenio?  ¿Hacia  dónde 
vamos?  Nuestra  presencia  aquí,  en  esta 
mañana  es  como  un  eco,  fuertísimo  de  la 
Palabra  del  Evangelio,  Señor,  a  quien 
iremos?  solo  Tu  tienes  palabras  de  Vida 
Eterna,  Señor.  Nuestro  encuentro  es  un 
encuentro  vivo,  real,  presente,  en  medio 
de  nosotros.  Este  encuentro  queridos 
hermanos  y  hermanas,  nos  tiene  que 
afectar,  dijéramos  así,  a  cada  uno  de 
nosotros  y  a  cada  una  de  nuestras  comu- 
nidades. 

El  encuentro  con  Cristo  Jesús  tiene 
que  iluminar  a  cada  una  de  nuestras 
personas,  cuando  por  gracia  de  Dios, 
escogimos  la  vida  consagrada,  no  esco- 
gimos una  profesión,  un  trabajo,  una 
ocupación  interesante  al  servicio  de  la 
comunidad,  escogimos  mucho  más,  una 
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forma  de  existencia  y  lo  sabemos  por  la 
fe  y  lo  sentimos  por  la  experiencia  que  es 
una  forma  de  existencia  humanamente 
cálida. 

En  los  planteamientos  que  hacemos 
sobre  la  VC,  de  lo  que  contiene  en  cada 
parte  de  las  constituciones  de  nuestras 
congregaciones,  hay  todo  lo  que  noso- 
tros podemos  necesitar  para  una  vida 
plena,  y  cada  una  entonces,  de  nuestras 
comunidades,  comunidad  de  vida,  en  el 
mejor  sentido  de  la  palabra,  comunidad 
nacida  del  encuentro  con  el  Señor  Resu- 
citado, cada  una  de  nuestras  comunida- 
des reflejo  de  estos  mismos  aspectos  de 
los  hechos  de  los  apóstoles  nos  van 
guiando.  Qué  bueno  es  volvemos  a  en- 
contrar para  dinamizamos  como  perso- 
nas, en  nuestros  ideales,  en  nuestras 
peticiones,  para  volvemos  a  sentir,  como 
comimidad,  que  a  la  hora  de  la  verdad, 
vamos  acentuándonos  en  nuestros 
carismas,  unos  con  otros,  comunidades 
de  bien,  el  encuentro  del  Señor  Resucita- 
do, tocan  nuestras  personas,  tocan  tam- 
bién nuestras  comunidades,  pero  es  más, 
el  encuentro  con  el  Señor  Resucitado  nos 
lanza  otra  vez,  en  nuestra  misión,  en 
todo  el  contexto  de  pascua,  entendemos 
que  nuestra  misión  es  ante  todo,  una 
misión  de  vida  y  por  la  vida,  y  para  la 
vida. 

¿Para  qué  más  sirve  una  comunidad? 
Para  que  tengan  vida  y  la  tengan  en 
abundancia  en  nuestras  comunidades. 
¿Para  qué  trabajamos?  Para  hacer  una 
mo  viüzación  de  la  vida  en  el  mej  or  y  más 
estricto  sentido  de  la  palabra.  Esta  sema- 


na se  me  preguntaba:  Bueno,  y  en  este 
panorama  tan  oscuro  usted  qué  ve?  Yo 
les  dije,  veo  que  es  nuestra  verdad,  la 
hora  de  la  verdad;  es  más,  se  van  presen- 
tando las  amenazas  contra  los  que  van 
defendiendo  los  derechos  humanos,  y 
más,  se  trata  de  silenciar  al  que  como 
Mons.  Gerardi  prepara  el  informe  de  la 
realidad  de  las  violaciones  de  los  Dere- 
chos Humanos  durante  la  guerra  en 
Guatemala.  Tenemos  que  reconocer  que 
nuestra  hora,  nuestra  misión  en  este  mo- 
mento es  por  la  vida  y  para  la  vida.  Y  me 
atrevería  también  a  agregar,  desde  la 
vida  desde  nuestra  vida. 

A  mi  me  parece  la  Asamblea  de  la 
CRC  en  este  año  de  gracia.  Año  del 
Espíritu  Santo,  el  Espíritu  que  da  la  vida 
como  acabamos  de  leer  en  el  evangelio 
de  Juan,  esta  Asamblea  debe  tener  mati- 
ces muy  especiales,  me  parece  que  a  la 
nueva  Junta  se  le  abren  muchas  perspec- 
tivas, perspectivas  inmensas,  y  me  pare- 
ce que  en  nuestro  ambiente  empieza  a 
brotar,  todo  eso  que  la  pascua  trae  siem- 
pre vida:  esperanza,  alegría,  optimismo, 
entusiasmo.  Pidamos  por  todos  los  con- 
sagrados y  consagradas  para  que  esta 
Pascua  del  98,  les  haga  sentir  la  alegría 
de  la  consagración  que  es  vida,  alegría 
de  vivir  en  comimidad  y  de  dar  testimo- 
nio como  comunidad  de  vida  y  la  alegría 
de  continuar  en  una  misión  para  que 
Colombia  tenga  vida  y  la  tenga  en  abun- 
dancia. Cómo  pagaré  al  Señor  todo  el 
bien  que  me  hace?  Cómo  pagaré  al  Señor 
el  que  me  haya  escogido  y  me  haya 
puesto  a  vivir  en  este  momento  tan  inte- 
resante y  tan  histórico?.  Ofrezcamos  la 
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Eucaristía  de  esta  mañana  como  acción 
de  gracias  por  la  vida  y  de  compromiso 
con  la  vida. 


espacio  de  intervención,  yo  quiero 
decirles  dos  palabritas  sobre  la  Asam- 
blea de  la  Sociedad  Civil. 


Saludo  a  la  Asamblea. 
Mons.  Alberto  Giraldo 


Deseando  a  cada  uno  y  cada  una  de 
ustedes  que  el  Señor  de  la  vida  les  haga 
sentir  la  alegría  de  su  consagración  y  a 
todos  nos  haga  sentir  este  derecho  de  una 
movilización  por  la  vida  para  usar  las 
palabras  del  Papa,  en  el  "evangelio  de  la 
vida" .  Sé  que  van  a  trabajar  el  documen- 
to de  la  Conferencia  Episcopal  de  nues- 
tra reunión  del  3  de  marzo.  Allí  en  la 
tercera  parte,  donde  dice  "nos  compro- 
metemos", en  cuatro  compromisos: 

•  Uno  es  el  continuar  el  trabajo  de 
evangelizaciónenpequeñas  comuni- 
dades, nosotros  estamos  convenci- 
dos de  que  es  por  ahí  como  tiene  que 
llevarse  el  trabajo,  hasta  que  cada 
una  de  las  pequeñas  comunidades, 
sea  comunidad  de  paz.  Creo  que 
Mons.  Tulio  puede  darles  mucho  de 
su  experiencia  en  Apartadó,  yo  creo 
que  es  donde  más  se  ha  logrado  ma- 
dui-ar  las  comunidades  de  paz. 

•  El  segundo  compromiso  nuestro  ha 
sido  tratar  de  acompañar  las  iniciati- 
vas de  paz  que  existen  en  todo  el  país. 

•  En  tercer  lugar,  nos  comprometimos 
a  impulsar  la  Asamblea  de  la  socie- 
dad civil,  y  por  último,  todo  nuestro 
trabajo  de  oración,  de  evangelización 
por  la  paz.  Ya  que  se  me  ha  dado  este 


Al  fin  y  al  cabo  cuando  me  pongo  a 
mirar  el  proceso  de  paz  en  El  Salvador  y 
en  Guatemala,  allí  tanto  de  parte  del 
Mons.  Rosas  Chaves  del  Salvador,  como 
de  parte  de  Mons.  Quesada  de  Guatema- 
la, el  gran  trabajo  de  la  Iglesia  fue  el 
trabajo  con  la  Sociedad  Civil;  como 
hemos  pensado,  esta  Asamblea  de  la 
SociedadCivil  en  la  Comisión  de  Conci- 
liación, parte  de  una  convicción  y  es  que 
la  Paz  es  de  todos  o  no  es  paz,  se  trata  de 
empezar,  no  un  evento  sino  im  proceso. 

La  marcha  de  este  proceso  la  hemos 
iniciado,  diríamos  como  desde  dos  pun- 
tos de  vista:  primero  desde  las  regiones, 
en  cada  una  de  las  regiones,  hemos  tra- 
tado de  recoger  las  iniciativas  de  paz  que 
existen  se  trata  de  escuchar  todas  esas 
iniciativas  y  que  lleguen  a  formular  tres 
cosas  fundamentales: 

Primero:  ¿Cuáles  son  los  pimtos  de 
una  agenda  de  paz? 

Aparecen  cosas  muy  interesantes,  les 
advierto  las  dos  o  tres  que  más  han 
aparecido  son:  la  urgencia  de  una  refor- 
ma agraria,  en  segundo  lugar,  ha  apare- 
cido desde  luego  el  trabajo  por  responder 
a  la  pobreza  creciente,  con  ima  acción  de 
justicia;  y  tercero,  el  trabajo  por  superar 
la  impimidad  y  la  corrupción  en  el  país. 

Entonces,  vuelvo  otra  vez  con  las 
regiones,  hemos  tratado  de  recoger  las 
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iniciativas  de  paz,  por  ejemplo  la  que  ya 
se  hizo  en  Medellín,  fue  muy  interesante, 
se  presentaron  60  iniciativas  de  paz.  Y 
había  de  todo,  pasó  la  iniciativa  de  los 
Testigos  de  Jeová  con  la  objeción  de 
conciencia,  pasó  una  de  las  Hermanas 
que  había  hecho  una  cruzada  de  rosarios 
por  la  paz,  pasó  la  posición  de  los  indí- 
genas organizados  en  Aiitioquia,  pasó 
también  la  posición  de  las  mujeres,  en 
fin.  aparecen  muchísimas  propuestas, 
las  regiones  presentan  su  agenda,  sugie- 
ren algunos  cambios  de  orden  político  y 
vamos  comprometiendo  a  las  regiones 
en  una  tarea  que  será  muy  importante 
después. 

Una  vez  iniciadas  las  negociaciones 
entre  el  gobierno  y  la  insurgencia,  la 
sociedad  civil  tiene  que  estar  atenta  para 
ver  cómo  va  a  marchar  y  cómo  se  van  a 
cumplir  los  compromisos,  pero  hay  algo 
más,  yo  dije  que  era  im  proceso  y  no  un 
evento;  la  idea  es  que  vamos  a  alimentar- 
lo aquí  con  el  trabajo  regional  hasta  que 
lleguemos  a  las  pequeñas  comunidades 
de  paz.  y  lo  vamos  a  lograr  pero  vamos, 
a  poner  en  marcha  toda  la  sociedad  civil, 
la  asamblea  de  la  sociedad  civil  no  pre- 
tende ser  elitista  de  ninguna  manera. 

La  otra  vertiente  que  hemos  empeza- 
do a  trabajar  son  los  sectores:  y  esto  si 
que  es  interesante.  Por  ejemplo,  esta 


semana,  hicimos  una  reunión,  creo  que 
fue  muy  provechosa  con  el  consejo  gre- 
mial, en  la  sede  de  la  Andi,  empresarios, 
comerciantes  y  primero,  es  interesante 
que  escuchen  nuestros  planteamientos, 
se  recuerdan  las  jomadas  de  paz,  se 
escuchan  también  sus  propuestas,  han 
surgido  algunas  muy  interesantes  que 
han  surgido  aquí  en  Bogotá.  ha>'  otra 
propuesta  que  han  surgido  los  empresa- 
rios de  Cali  y  otra  de  Medellín. 

Otro  trabajo  que  se  hizo  fue  con  los 
sindicatos  y  creo  que  allí  hay  propuestas 
interesantes,  me  parece  que  es  de  tipo 
urgente  escuchar  las  otras;  esta  semana 
o  la  semana  entrante,  vamos  a  escuchar 
otro  sector,  que  es  el  mundo  imiversita- 
rio,  tenemos  que  escuchar,  sus  propues- 
tas de  paz. 

Sobre  la  Asamblea  de  la  Sociedad 
Civil,  lo  único  que  sabemos  real  y  cierto, 
es  que  queremos  regiones,  queremos, 
sectores  pero  no  im  evento  pero  no  hay 
nada  escrito  no  hay  modelo  que  vamos  a 
copiar,  incluso  de  aquí  si  salen  sugeren- 
cias para  la  Asamblea  de  la  sociedad 
civil  sería  muy  interesante. 

Gracias. 

Que  Dios  los  bendiga. 
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Orientaciones 
desde  la  CLAR 


El  presidente,  Padre  Guido  Zegarra, 
Hna.  Irene  Díaz        con  la  hermana  Raquel  Sarabia,  no  pu- 
Secretana  General  de  la  CLAR        dieron  continuar  el  encuentro  de  cinco 

días  con  los  hermanos  en  Honduras, 
regresaron  para  estar  en  el  entierro,  des- 
pués nos  contaron  realmente  qué  fue  una 
manifestación  de  comunión  de  solidari- 
dad, de  silencio,  en  medio  de  aquel  dolor 

Como  miembros  de  la  CLAR,  de-  y  eso  fue  reconfortante,  a  veces  las  fuer- 
seamos  de  verdad,  que  la  paz  sea  zas  contrarias  quieren  callar  a  la  Iglesia 
una  realidad  pronta  en  este  país,  este  en  su  voz  profética  de  denuncia  frente  al 
testimonio  y  estos  libros  que  fueron  pre-  atropello  de  los  derechos  humanos.  Esto 
sentados  por  Monseñor  Giraldi  contie-  fue  lo  contrario,  el  mundo  entero  cono- 
nen  miles  y  miles  de  testimonios  de  los  ció  por  qué  habían  matado  a  Mons. 
que  sufrieron  en  carne  propia  los  estra-  Gerardi. 
gos  de  la  violencia.  Fatalmente,  dos  días 

después,  tuvimos  la  triste  noticia  de  lo  No  voy  a  hablar  de  las  cinco  líneas, 

que  ya  ustedes  saben,  lo  que  pasó  con  porque  yo  creo  que  ustedes,  a  través  de 
Mons.  Gerardi.  la  CRC  ya  las  conocen.  Sí  quisiera  ex- 

presarles alguno  de  los  proyectos  que  la 
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CLAR,  tiene  programada  para  este  trie- 
nio, que  corresponde  justamente  a  las 
cinco  líneas  inspiradoras. 

Ya  saben  que  la  línea  inspiradora 
central  o  nuclear  de  la  CLAR  es  el 
proyecto  de  la  opción  por  los  pobres,  la 
opción  de  los  que  sufren,  la  opción  de  los 
marginados,  la  opción  de  los  que  no 
tienen  voz.  Coincide  también  que  la 
CLAR  va  a  cumplir  sus  40  años  de  vida 
y  entonces  una  de  las  actividades  que 
vamos  a  realizar  es  eso  también,  la  recu- 
peración histórica  de  la  vida  de  la  CLAR, 
en  este  su  compromiso  de  opción  por  los 
pobres,  se  está  elaborando  un  documen- 
to que  será  entregado  a  las  Conferencias 
Nacionales  para  que  a  través  de  ellas  sea 
repartido  a  las  congregaciones  religio- 
sas, será  entonces  como  un  documento 
de  estudio  sino  también  un  documento  de 
reflexión. 

Vamos  a  tener  también  actividades 
que  van  a  concentrar  a  las  comisiones  de 
Justicia  y  Paz  de  cada  país  para  ver  lo 
que  estas  organizaciones  están  haciendo 
por  la  paz  y  la  justicia  desde  los  diferen- 
tes países. 

La  otra  línea  inspiradora  se  refiere  a 
la  juventud,  es  una  línea  nueva,  porque 
lá  opción  por  los  pobres  se  viene  traba- 
jando desde  trienios  anteriores,  el  traba- 
jo por  la  juventud  que  no  solamente  va  a 
comprender  a  la  juventud  en  general  sino 
también  a  la  juventud  que  se  acerca  a 
nuestras  congregaciones,  a  la  juventud 
que  muestra  motivación  y  vocación  reli- 
giosa. Vamos  a  trabajar  en  estas  dos 


perspectivas  enfocado  a  lo  que  es  la 
cultura  juvenil  hoy.  Cómo  conocer  las 
expresiones  culturales  de  la  juventud 
hoy,  para  que  en  la  vida  religiosa  sobre 
todo  en  la  formación  la  tengamos  en 
cuenta.  Habrá  encuentros,  habrá  activi- 
dades programadas  para  formadores 
como  también  para  jóvenes  en  forma- 
ción. También  dentro  de  esta  línea  está  el 
campo  de  la  educación,  también  enten- 
diendo la  necesidad  de  abarcar  esa  otra 
juventud  que  no  necesariamente,  está 
dentro  de  la  vida  religiosa. 

Este  proyecto  educativo  lo  vamos  a 
coordinar  con  el  CELAM  y  la  CIEC, 
entendiendo  por  supuesto,  que  el  aporte 
de  la  CLAR  es  de  manera  especial,  el 
aporte  teológico  que  la  educación  debe 
tener  en  cuenta.  La  CIEC  y  el  CELAM, 
tendrán  también  el  aporte  más  científico, 
técnico,  metodológico,  sobre  todo  la 
CIEC.  Entonces  es  un  proyecto  también 
de  comunión  y  solidaridad  con  el 
CELAM  y  la  CIEC.  Este  Proyecto  va  a 
ser  larguísimo,  va  a  durar  más  o  menos 
hasta  el  2.000,  van  a  ser  siete  talleres, 
que  se  van  a  realizar  a  lo  largo  de  estos 
años.  Para  esto  hemos  pedido  que  se 
forme  en  primera  instancia  un  equipo  de 
reflexión  a  nivel  de  cada  país,  serán  seis 
miembros: 

2  por  el  CELAM,  2  por  la  CEEC  y  dos 
por  la  CLAR,  o  sea  lo  que  son  las 
Conferencias  Nacionales.  Dos  de  estos 
miembros  van  a  asistir  a  los  diferentes 
talleres  y  luego  son  los  que  se  van  a 
comprometer  a  reproducir  el  taller  en 
cada  uno  de  los  países.  El  tema:  es  sobre 
la  formación  del  líder  católico. 
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El  otro  proyecto  como  ustedes  lo 
conocen  es  la  otra  línea  sobre  la  mujer  y 
lo  femenino.  Aquí  tenemos  dos  grandes 
actividades,  una  que  se  viene  realizando 
desde  trienios  anteriores  que  versa  sobre 
la  recuperación  de  la  Memoria  Histórica 
de  la  VR  Femenina,  es  un  poco  costoso, 
pues  todos  no  tenemos  la  suficiente  dis- 
ciplina para  elaborar  todo  lo  que  hay  que 
hacer,  pero  este  proyecto  está  adelante, 
las  Congregaciones  que  se  han  inscrito 
en  este  proyecto  están  muy  empeñadas  a 
seguir  adelante,  vamos  a  modificar  algu- 
nas cositas  que  han  sido  dificultad  como 
el  diskette,  pero  es  un  proyecto  que  sigue 
adelante,  y  luego  en  este  proyecto  semi- 
incorporado  los  Hermanos  Religiosos, 
es  cierto  no  para  hacer  todavía  la  Memo- 
ria Histórica  de  la  VR  Masculina,  a  o 
mejor  con  el  tiempo  pero  también  para 
participar. 

La  otra  gran  actividad  es  el  trabajo 
sobre  género,  que  lo  vamos  a  hacer 
también  en  conjunto:  hombres  y  muje- 
res. A  veces  cuando  se  habla  sobre  géne- 
ro vamos  iimiediatamente  a  la  mujer,  a  o 
femenino,  pero  en  la  Junta  Directiva 
última  acordamos  que  este  proyecto  lo 
tenemos  que  hacer  conjuntamente.  Se  va 
a  realizar  en  Brasil  en  el  mes  de  septiem- 
bre. Se  va  a  trabajar  relación:  hombre- 
mujer  y  el  tema  de  los  votos. 

Hacia  el  18  o  19  de  mayo  vamos  a 
reimimos  con  el  Equipo  que  va  a  coordi- 
nar este  proyecto,  para  preparar.  Así 
será  también  ima  actividad  de  mucha 
expectativa  para  nosotros,  pues  va  a 
tocar  la  relación  entre  nosotros:  religio- 


sas-religiosos,hombres-mujeresy  luego 
también  el  tema  de  los  votos  y  de  aquí 
van  a  salir  los  equipos  que  van  a  traba- 
jar, lo  mismo  que  van  a  trabajar  en 
septiembre  a  nivel  continental,  para  que 
este  mismo  tema,  sea  trabajado  o  a  nivel 
regional  o  a  nivel  nacional  en  los  otros 
casos. 

La  otra  línea  inspiradora  es  la  que  se 
refiere  a  la  nueva  eclesialidad,  nueva 
porque  busca  im  estilo  nuevo  de  relacio- 
namos con  la  jerarquía  pero  también  con 
los  laicos.  Sobre  todo  vamos  a  reflexio- 
nar sobre  esas  nuevas  formas  que  están 
surgiendo  de  encuentro,  de  trabajo  con 
los  laicos. 

La  última  línea  que  es  la  espi- 
ritualidad, inculturada,  liberadora,  para 
reflexionar  también  sobre  qué  tipo  de  es- 
piritualidad, qué  estilo  de  espiritualidad, 
estamos  llamados  a  vivir  hoy  frente  a  las 
exigencias,  a  las  realidades  de  nuestros 
pueblos  y  también  ahí  vamos  a  dialogar, 
reflexionar  sobre  los  carismas. 

El  carisma  no  tiene  que  quedarse 
dentro  de  nosotros  como  Religiosos,  sino 
que  tenemos  que  buscar  compartirlo  con 
nuestro  hermanos  laicos,  ya  hay  muchas 
experiencias  de  congregaciones  que  es- 
tán haciendo  esto  y  vamos  a  reflexionar 
en  grandes  rasgos. 

Hay  otras  actividades  que  no  están 
enmarcadas  dentro  de  las  líneas  que  los 
vamos  a  hacer  en  coordinación  con  el 
CELAM,  que  es  sobre  medios  de  comu- 
nicación. La  evangelización  desde  los 
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medios  de  comunicación,  hay  muchas 
congregaciones  que  tienen  una  pastoral 
desde  los  medios  de  comunicación,  esta- 
mos teniendo  respuesta  a  través  de  las 
Conferencias  Nacionales  hemos  pedido 
la  lista  de  congregaciones,  de  grupos  o 
también  de  personas  que  están  trabajan- 
do en  los  medios  de  comunicación,  lo 
vamos  a  desarrollar  en  el  mes  de  octubre 
en  el  Perú.  Ojalá  que  las  congregaciones 
que  están  interesadas  nos  envíen  su  nom- 
bre para  enviarles  el  material  que  tiene 
que  ser  estudiado  antes  del  encuentro. 

Tenemos  también  una  actividad  con 
la  VR  Afroamericana,  se  trabajará  de 
identidad  e  inculturación,  tenemos  la 
respuesta  de  hermanos  afroamericanos 
que  quieren  participar  en  este  taller  que 
se  va  a  realizar  en  Quito-Ecuador  en  el 
mes  de  agosto  y  ya  conocerán  a  través  de 


la  Conferencia  de  Colombia,  todas  las 
actividades  que  vamos  a  ofrecer  durante 
el  año. 

Quiero  agradecer  en  nombre  de  la 
Presidencia,  a  Pedro,  a  toda  la  Junta 
Directiva  y  a  la  Secretaría  por  todo  el 
apoyo  que  la  CLAR  ha  venido  recibien- 
do, no  llevamos  ni  un  año  acá,  pero 
hemos  sentido  el  apoyo,  el  cariño,  la 
solidaridad  de  la  Junta  Directiva  de  Co- 
lombia y  todo  lo  que  yo  he  necesitado  no 
he  tenido  reparo  en  pedir,  solicitar  y  me 
han  abierto  las  puertas,  esa  es  la  expre- 
sión de  lo  que  es  la  VR  en  Colombia,  por 
todo  eso,  muchísimas  gracias  y  para  la 
nueva  Junta  les  deseamos  mucho  éxito  y 
creo  que  siempre  vamos  a  trabajar  en 
verdadera  comunión  como  tiene  que  ser. 

Muchas  Gracias. 
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Testigos 
de  la  Resurrección 


P.  Joseph  W.  Tobin 

Superior  General  Redentonstas 


V 


amos  a  citar  algunas  palabras  del 
Génesis  al  presentarme:  Yo  soy 
José  su  hermano. 


Nos  alegra  dar  a  ustedes  los  Superio- 
res Mayores  de  Colombia,  un  saludo 
muy  fraternal  de  parte  de  nuestro  Go- 
bierno General  de  la  Congregación  del 
Santísimo  Redentor. 

Los  Redentonstas  somos  una  familia 
que  5.600  consagrados  que  trabajan  en 


73  países  en  el  mundo.  Es  particular- 
mente dichoso  encontramos  con  uste- 
des, en  este  día  en  que  iniciamos  nuestra 
visita  general  de  los  cohermanos.  Para 
nosotros  la  Provincia  Redentorista  Co- 
lombiana muestra  abundantes  signos  de 
entusiasmo,  creatividad  y  entrega.  Ten- 
go confianza  que  la  realidad  de  nuestra 
Congregación  aquí  es  emblemática  del 
estado  de  la  VC  en  Colombia. 

Me  llama  la  atención  el  tema  que 
ustedes  han  escogido  para  este  encuen- 
tro: "Seguir  a  Jesucristo  bajo  la  acción 
del  Espíritu  Santo".  No  cabe  duda  que 
esta  meta  encuentra  eco  en  la  doctrina 
que  el  Santo  Padre  ha  elaborado  en  su 
exhortación  apostólica  Vita  Consecrata. 
Como  religiosos  es  la  gloria  de  nuestra 
vocación,  mostrar  a  todos  los  hombres  y 
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mujeres,  la  grandeza  extraordinaria  del 
poder  de  Cristo  Rey,  y  la  eficacia  infinita 
del  Espíritu  Santo,  que  realiza  maravi- 
llas en  su  Iglesia. 

Los  Redentoristas  compartimos  con 
ustedes  la  gran  ilusión  de  seguir  a  nues- 
tro Redentor  en  el  poder  del  Espíritu 
Santo.  Nuestro  fiandador  San  Antonio 
María  de  Levor,  propuso  como  el  fin  de 
nuestra  congregación,  el  de  seguir  el 
ejemplo  de  Jesucristo  Salvador  en  la 
predicación  de  la  divina  palabra  a  los 
pobres.  Como  El  mismo  dijo:  "Me  envió 
a  anunciar  la  Buena  Nueva  a  los  Po- 
bres". 

Ahora  hay  un  humilde  aporte  que  yo 
me  atrevo  a  dar  a  este  encuentro: 

1.  Quise  ayudarles  a  saber  cómo  el 
Espíritu  se  movía  últimamente  en  nues- 
tra familia  religiosa.  Me  refiero  a  nues- 
tro Capítulo  General,  celebrado  en  agos- 
to-septiembre del  año  pasado.  Por  tantos 
países,  hemos  tenido  que  afi"ontar  en  el 
Capítulo,  muchísimas  dificultades,  la 
comunicación,  el  entendimiento  mutuo; 
sinembargo,  logramos  proponer  a  la 
congregación  un  tema  para  el  sexenio 
presente:  Pedir  que  los  Redentoristas 
centremos  nuestra  atención  en  la 
espiritualidad,  como  eje  fundamental,  de 
tal  manera  que  la  obra  de  la  nueva 
evangelización  sea  edificada  sobre  roca 
y  no  sobre  arena.  Somos  concientes  de 
que  nuestra  espiritualidad  es  nuestro 
estilo  de  vida  y  de  una  manera  de  ser  y  no 
sólo  de  una  práctica  de  oración  en  algu- 
nos momentos  del  día.  A  la  luz  de  esta 


afirmación  nos  damos  cuenta  de  que  el 
tema  más  urgente  para  nosotros  es  el 
lugar  que  ocupa  Dios  en  nuestra  vida,  no 
hacemos  caso  al  peligro  de  ir  donde  el 
pobre,  pero  con  manos  vacías,  si  no  nos 
esforzamos  para  que  nos  realicemos  en 
la  persona  de  Jesucristo. 

No  leemos  en  todo  esto,  un  retiro 
desde  nuestra  opción  para  los  pobres, 
sino  una  llamada  a  la  conversión  para 
que  fijáramos  aún  más  coherentes.  Ade- 
más, nos  damos  cuenta  que  los  coherma- 
nos se  enfrentan  con  desafíos  particula- 
res en  las  diversas  regiones  del  mundo. 
Desafios  como  la  crisis  de  fe,  la  angustia 
de  espíritu,  la  difícil  situación  de  los 
pobres,  el  agotamiento,  entonces,  cómo 
va  a  ser  la  prioridad,  la  espiritualidad  y 
la  llamada  a  la  santidad?  En  eso  esta- 
mos, y  les  aviso  de  esto  por  si  acaso 
ustedes  también  se  encuentran  en  la  mis- 
ma tónica. 

El  segundo  aporte  viene  de  mi  expe- 
riencia durante  siete  años  en  el  Gobierno 
General  de  mi  Congregación,  en  esos 
años  ha  sido  mi  privilegio,  vivir  como 
vagabundo,  a  través  del  mundo  visitan- 
do los  cohermanos  en  otros  países,  ave- 
riguando a  la  vez  las  diversas  situacio- 
nes sociales  y  eclesiales,  y  también  el 
estado  de  la  VR.  Puedo  decir  de  pronto, 
que  tanto  el  mundo  como  la  Iglesia, 
necesita  mucho  en  el  testimonio  de  nues- 
tra vida,  pensaba  que  el  testimonio  de  la 
ve  era  el  mismo  que  hizo  el  discípulo 
anónimo  en  el  evangelio  según  San  Pa- 
blo :  el  mismo  que  ha  estado  con  María  al 
pie  de  Jesús  Crucificado,  pero  el  mismo 
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que  fue  corriendo  a  la  tumba  para  testi- 
moniar a  Cristo  Resucitado.  Parece  que 
en  muchos,  sino  en  todos  los  países  del 
mundo,  hace  falta  un  testimonio  así,  que 
nosotros  tenemos  la  valentía  de  quedar- 
nos con  Cristo  Crucificado,  en  pobreza, 
en  violencia,  en  imaginación,  pero  que 
tengamos  la  valentía  también  de  ir  co- 
rriendo hacia  la  tumba.  Podemos  ade- 
lantar la  Iglesia  Institucional,  y  llega  el 
momento,  cuando  por  respeto  debemos 
dejar  pasar  a  Pedro,  a  entrar,  y  ver,  y 


creer.  Pero  mis  deseos  para  ustedes  y 
para  nosotros  consagrados  es  que  tenga- 
mos la  valentía  de  quedar  con  Cristo 
Crucificado  pero  de  no  dudar  en  Cristo 
Resucitado. 

Y  cuando  llegue  el  momento  sí  deje- 
mos pasar  a  Pedro,  pero  que  lleguemos 
pronto  a  Cristo  para  que  veamos  y  crea- 
mos. 

Gracias. 
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Oficina 
del  Alto  Comisionado 
de  la  ONU  en  Colombia 


Almudena  Mazarrasa 

Comisionada  por  la  ONU 
para  los  Derechos  Humanos  en  Colombia 


Gracias  por  haberme  invitado  por- 
que esta  es  una  ocasión  muy  im- 
portante para  intercambiar  impresiones 
con  ustedes  que  están  sobre  el  terreno  y 
para  que  yo  les  pueda  explicar  lo  que 
hacemos  en  la  oficina  de  Derechos  Hu- 
manos. Aunque  sé  que  muchos  de  uste- 
des han  tenido  contactos  con  los  exper- 
tos de  la  oficina,  que  se  desplaza  sobre  el 
terreno. 


La  Oficina  de  Derechos  Humanos  ha 
sido  un  producto  de  un  acuerdo  entre  el 
Gobierno  de  Colombia  y  la  Oficina  del 
Alto  Comisionado  de  Naciones  Unidas 
en  Ginebra.  Debido  a  que  la  violación  de 
Derechos  Humanos  en  el  país  se  ha 
venido  incrementando,  se  necesitaba 
encontrar  un  mecanismo  para  poder  co- 
operar con  la  sociedad  colombiana,  y  se 
pensó  que  esta  figura  podrá  ser  más 
operativa  y  más  práctica  que  las  que 
tradicionalmente  han  habido  en  las  Na- 
ciones Unidas,  que  son  las  llamadas 
figuras  de  los  relatores,  la  cual  indica 
que  en  un  país  se  está  en  una  temporada, 
estudia  la  situación  y  le  relata  a  los 
propios  mecanismos  de  Naciones  Uni- 
das, cuál  es  la  situación  de  las  violacio- 
nes, además  de  todo  esto  quedaba  ahí, 
sin  que  NU  incrementara  una  política 
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más  práctica,  y  que  \'aya  más  allá  de  las 
denuncias  y  las  condenas  a  los  Estados 
en  donde  ocurren  estas  violaciones. 

Por  otro  lado  también,  se  habló  du- 
rante todo  el  tiempo  del  acuerdo,  que 
había  necesidad  de  introducir  también  la 
figura  del  Derecho  Internacional  Huma- 
nitario. Porque  esto  es  otra  cosa  que  he 
encontrado  recurrentemente  aquí  en 
Colombia,  cuando  asisto  a  las  invitacio- 
nes que  me  hacen  desde  muchos  sectores 
de  la  sociedad,  como  uni\'ersidades,  otras 
asociaciones  o  fiandaciones  múltiples  que 
van  desde  asociaciones  empresariales, 
asociaciones  sindicales,  o  culturales  o  de 
otro  tipo,  grupos  que  se  \'an  creando  y 
que  tiene  interés  de  conocer  la  situación 
de  Colombia  y  qué  hacemos  aquí  en 
Naciones  Unidas. 

Todo  el  mundo  me  pregunta  siempre: 
Bueno  doctora,  por  qué  en  Naciones 
Unidas  se  condenan  las  violaciones  de 
los  Derechos  Humanos  que  hacen  los 
agentes  del  Estado,  y  no  se  condenan 
dicen,  las  violaciones  de  los  Derechos 
Humanos  que  hacen  los  grupos  al  mar- 
gen de  la  ley:  la  guerrilla  o  los 
paramilitares.  Con  los  paramilitares  es 
diferente  por  las  razones  que  luego  les 
voy  a  explicar.  Pero  precisamente  lo  que 
le  preocupa  a  la  gente  cuando  me  hace  el 
cuestionamiento  es  por  qué  desde  Nacio- 
nes Unidas  o  desde  Organismos  Interna- 
cionales o  de  ONGs  Internacionales  no 
se  denuncian  y  se  condenan  los  grupos 
que  pueden  estar  cometiendo  violacio- 
nes al  margen  de  la  ley. 


La  explicación  es  la  siguiente:  Los 
estados  son  los  primeros  garantes  de  que 
se  respeten  los  Derechos  Himianos  en  su 
país.  Porque  desde  Naciones  Unidas, 
que  no  deja  de  ser  un  Club  de  Naciones, 
pues  son  los  Estados  que  participan  en 
ese  Club,  y  son  los  estados  los  que 
firman  los  pactos  o  los  que  firman  los 
diversos  convenios,  pasa  a  la  doctrina  de 
Naciones  Unidas  del  respeto  a  los  Dere- 
chos Humanos  y  este  es  el  caso  de  Co- 
lombia. Viene  firmando  los  pactos  de 
derechos  civiles  y  políticos,  los  pactos  de 
derechos  sociales,  económicos  y  cultu- 
rales, y  otra  serie  de  convenciones  que 
tienen  que  ver  con  el  derecho  por  los 
derechos  humanos.  Y  es  así  que  los 
estados  tienen  una  obligación  primor- 
dial y  por  lo  tanto,  los  que  representan  al 
estado  que  son  sus  agentes,  pero  no 
obstante  y  eso  es  cierto,  en  países  donde 
se  presentan  conflictos  como  el  que  se 
presenta  en  Colombia,  desde  un  pimto  de 
vista  moral  de  la  justicia,  por  así  expli- 
carlo, por  la  justicia  basada  en  puras 
leyes,  es  necesario  también  que  la  Co- 
munidad Internacional  conozca  y  en  su 
caso,  denuncie  y  condene  otro  tipo  de 
delitos  aunque  tengan  otro  tipo  de 
tipificación  en  cuanto  al  derecho  inter- 
nacional y  en  este  caso,  la  tipificación 
como  derecho  internacional  humanita- 
rio. 

Entonces,  después  de  bastante  tiem- 
po de  negociación  porque  esto  es  una 
novedad  para  Naciones  Unidas,  se  deci- 
dió para  el  acuerdo  del  establecimiento 
de  la  oficina  y,  efectivamente  con  unas 
competencias  más  amplias  de  las  que 
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normalmente  se  conocen  en  Naciones 
Unidas,  entonces,  esta  oficina  tiene  las 
siguientes  competencias:  por  un  lado, 
hacer  la  observación  de  las  denuncias 
que  se  dan  sobre  las  violaciones  a  los 
derechos  humanos  y  también  las  denun- 
cias que  nos  llegan  sobre  las  violaciones 
al  derecho  internacional  humanitario. 

Por  otro  lado,  tenemos  la  competen- 
cia de  asesorar  a  las  autoridades  para 
que  se  implementen  políticas  de  dere- 
chos humanos  )'  también  para  que  se 
contemple  en  la  legislación  del  país  tanto 
en  la  que  existe  como  en  la  que  pueda 
venir  a  existir,  todos  unos  salvaguardias 
para  que  toda  esta  legislación  esté  de 
acuerdo  con  el  derecho  internacional 
sobre  esos  temas:  por  ejemplo,  hemos 
estado  inter\iniendo  en  un  tema  que  a 
ustedes  posiblemente  les  interesa  más 
porque  están  en  contacto  con  esa  reali- 
dad y  es  la  legislación  para  el  desplaza- 
miento forzado  de  personas  y  también  en 
los  encuentros  que  ha>'  para  la  futura 
reglamentación,  así  como  otro  tipo  de 
políticas  como  el  observ  atorio  para  el 
desplazamiento,  y  otro  tipo  de  mecanis- 
mos que  van  en  vía  a  buscar  soluciones 
a  ese  grave  problema. 

Hemos  intervenido  el  proyecto  de  ley 
de  la  tipificación  para  la  desaparición 
forzada  de  personas,  hemos  intervenido 
en  el  proyecto  de  ley  para  la  reforma  del 
código  penal  militar.  Después,  por  ejem- 
plo con  política  de  asesoramiento,  pues 
intervenimos  a  las  autoridades  para  co- 
nocer o  impulsar  lo  que  se  pueda  estar 
haciendo  en  el  mejoramiento  del  sistema 


carcelario  del  país.  Otro  de  los  temas, 
también  que  siempre  ha  preocupado  a  la 
comunidad  internacional  es  el  famoso 
tema  de  la  impunidad  en  Colombia,  que 
conlleva  efectivamente  a  una  serie  de 
facetas  y  problemas,  de  posibles  solu- 
ciones bien  complejas,  como  empezar 
con  una  reforma  del  sistema  judicial, 
una  mayor  coordinación  en  la  tipificación 
de  los  delitos,  unas  refonuas  en  cuanto  al 
aligeramiento  de  los  procedimientos,  a 
la  formación  de  los  jueces  y  muchísimas 
más. 

Hacemos  en  parte  un  seguimiento  de 
lo  que  las  autoridades  están  haciendo  o 
ponemos  en  constancia  ante  las  autori- 
dades de  esta  problemática  pues  preocu- 
pa a  la  comunidad  internacional. 

Después  también  tenemos  la  otra 
parte,  que  es  la  de  asesorar  la  sociedad 
civil .  Parece  que  es  muy  importante  tam- 
bién, pues  la  sociedad  civil  se  hace  una 
serie  de  cuestionamientos  del  por  qué  se 
arraiga  esta  situación,  qué  políticas  se 
deben  implementar,  qué  hace  Naciones 
Unidas,  qué  puede  hacer  Naciones  Uni- 
das, etc.,  y  en  ese  sentido  ha  sido  para  mí 
muy  grato  observar  que  desde  el  mes  de 
abril  pasado  llegamos  hasta  diciembre 
que  es  cuando  hicimos  un  poco  el  re- 
cuento de  actividades  para  optimar  el 
informe  que  teníamos  que  presentar  al 
alto  comisionado,  había  recibido  200 
invitaciones  para  asistir  a  foros  con  gen- 
te de  procedencia  muy  diversa,  y  yo 
había  podido  asistir  a  80  de  estas  invita- 
ciones, y  me  he  dado  cuenta  que  es  muy 
importante,  porque  cuando  también  se 
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analiza  el  tema  de  los  derechos  huma- 
nos, creo  que  en  un  país  como  Colombia 
se  ha  llegado  a  vincular  los  derechos 
humanos  a  solamente  un  problema,  que 
es  el  derecho  a  la  vida,  que  evidentemen- 
te es  el  derecho  más  importante,  pero  en 
algunas  ocasiones  se  olvida,  o  al  menos 
no  se  vincula  el  tema  de  los  derechos 
humanos  a  otra  serie  de  derechos  que  son 
igualmente  importantes,  como  son  los 
derechos  civiles,  los  derechos  políticos, 
los  derechos  económicos,  sociales  y  cul- 
turales. 

También  cuando  uno  se  pone  a  ana- 
lizar el  problema  y  la  situación  actual  en 
Colombia,  se  llega  a  la  conclusión  de  que 
como  no  se  han  respetado  toda  esa  otra 
serie  de  derechos,  la  participación  polí- 
tica efectivamente  existe  sobre  las  cons- 
tituciones pero  en  la  práctica  tiene  unas 
deficiencias  todavía  muy  grandes,  los 
propios  derechos  a  la  libertad  de  expre- 
sión y  a  la  libertad  de  educación  están 
todavía  limitados  a  la  propia  coyuntura 
del  país  y  en  la  diversidad  de  clases 
sociales,  la  marginación  del  campesina- 
do, etc.,  lo  mismo  digo  con  los  derechos 
económicos  y  los  derechos  culturales, 
todo  este  vasto,  amplio  panorama  de 
complejos,  cuyo  no  respeto  o  cuyo  no 
avance  y  en  muchos  casos  sus  violacio- 
nes, dieron  lugar  a  todo  este  contexto  de 
conflicto  armado  que  ya  se  inició  entre 
las  luchas  que  hubo  entre  el  partido 
liberal  y  conservador  y  que  luego  fueron 
desembocando  en  lo  que  ya  conocemos 
hoy  en  día,  en  el  crecimiento  de  los 
grupos  de  la  guerrilla,  que  dieron  lugar  a 
su  vez  a  ima  serie  de  actos  condenables 


como  son  los  secuestro  y  las  amenazas, 
que  a  la  vez  han  dado  lugar  al 
paramilitarismo,  con  lo  cual  la  espiral  de 
la  violencia  en  Colombia,  ha  llegado  al 
grado  en  que  estamos  hoy  en  día,  en  que 
parece  que  el  derecho  humano,  primor- 
dial y  por  el  cual  se  ha  luchado  es  el 
derecho  a  la  vida,  pero  uno  se  olvida  al 
hacer  el  análisis,  que  hay  que  retomar  el 
discurso,  y  hay  que  intentar  más  vías  en 
el  país,  para  solucionar  los  problemas 
estructurales,  que  en  definitiva  están  li- 
gados a  todo  este  conjunto  de  derechos, 
que  también  se  incluye,  hoy  en  día  como 
nuevos  derechos,  el  derecho  al  desarro- 
llo y  el  derecho  al  medio  ambiente. 

Desde  el  punto  de  vista  doctrinal  en 
Naciones  Unidas,  las  cosas  hoy  en  día 
están  hoy  en  día  más  claras  y  lo  están 
mucho  más  claras  despué  de  la  caída  del 
muro  de  Berlín.  Ustedes  me  dirán  por 
qué  les  voy  a  hablar  del  muro  de  Berlín 
y  qué  tiene  que  ver  con  Colombia,  creo 
que  tiene  que  ver  mucho  en  la  Europa  de 
la  postguerra,  en  la  división  de  bloques: 
el  bloque  occidental  y  del  este.  Porque  la 
confi-ontación  ideológica  que  tuvieron 
estos  bloques,  tuvo  una  incidencia  muy 
directa  en  el  tratamiento  de  los  derechos 
humanos. s 

Siempre  digo  que  la  representante 
española  tuvo  que  asistir  a  muchas  re- 
uniones en  el  seno  de  la  Conferencia 
Europea  de  Seguridad  y  Cooperación, 
que  fue  un  proceso  de  conferencias  y 
asociaciones  muy  largo,  que  flie  en  defi- 
nitiva va  a  dar  lugar  a  que  caiga  el 
famoso  muro  y  en  aquellas  conferencias 
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se  trataban  tres  tipos  de  cuestiones:  de 
las  cuestiones  de  la  seguridad,  económi- 
cas y  derechos  humanos.  Asistí  a  varias 
de  estas  reimiones  y  fue  a  través  de  esta 
negociación  larga  y  árdua  que  se  fue 
abriendo  un  espacio  para  atender  que  no 
unos  derechos  son  prioritarios  sobre  los 
otros  y  que  los  derechos  civiles  y  la 
participación  democrática  está  también 
vinculado  a  que  en  una  sociedad  se  den 
prioridades  o  se  dé  atención  a  los  dere- 
chos sociales  y  culturales,  digo  esto  por- 
que en  parte  en  la  Unión  Soviética  se 
pretendía  que  los  derechos  económicos, 
eran  prioritarios  y  que  las  libertades 
democráticas  no  tenían  ninguna  impor- 
tancia. 

Mientras  que  en  la  Europa  Occiden- 
tal, se  pensaba  que  las  libertades  demo- 
cráticas tenían  mucha  importancia  y  que 
ellas  mismas  conllevarían  a  un  mayor 
desarrollo  económico,  cosa  que  en  parte, 
ciertamente  ha  sido  así,  pero  bueno,  lo 
que  importa  aquí,  ya  en  Naciones  Uni- 
das, en  términos  históricos,  en  el  año  93, 
se  dió  la  Conferencia  de  Viena  sobre 
Derechos  Himianos,  y  se  declaró  que 
todos  los  derechos  son  interdependientes 
y  que  hay  que  trabajar  en  todos  al  mismo 
tiempo  y  en  todos  los  campos,  pero  que 
obviamente  algimos  derechos  como  el 
derecho  a  la  vida  es  de  inmediato  cumpli- 
miento, mientras  otro  grupo  de  derechos 
son  de  cumplimiento  progresivo  y  que 
están  en  relación  evidentemente  a  ima 
serie  de  políticas,  económicas  y  de  pro- 
blemas de  desarrollo  que  tenga  un  país. 

Entonces  retomando  un  poco  el  ase- 


soramiento  que  he  hecho  a  la  sociedad 
civil  ha  sido  muy  vinculado  a  explicar 
esta  doctrina  de  Naciones  Unidas,  por- 
que creo  que  teniendo  claros  estos  con- 
ceptos se  puede  estar  poniendo  una  serie 
de  bases  por  lo  menos  a  nivel  teórico, 
para  encontrar  los  caminos  a  la  solución 
de  los  graves  problemas  que  tiene  Co- 
lombia, cuyo  síntoma  total  es  el  irrespeto 
que  se  da  por  la  vida  de  las  personas. 
Pero  si  damos  un  repaso  al  discurso  aquí 
nos  quedamos  basándonos  en  pura  con- 
dena, al  Estado  Colombiano,  y  con  eso 
no  vamos  a  llegar  absolutamente  a  nada, 
por  eso,  me  parece  que  la  presencia  del 
Alto  Comisionado,  tiene  esa  importan- 
cia grandísima  sobre  otras  figuras  ante- 
riores de  Naciones  Unidas,  para  estable- 
cer unas  relaciones  de  confianza  con  el 
gobierno  y  con  la  sociedad  Colombiana, 
y  a  través  de  todos  estos  mecanismos  de 
participación  de  la  sociedad,  de  inter- 
cambio de  opiniones  con  la  otra  oficina 
y  ante  los  cambios  positivos  que  necesita 
tener  este  país,  podemos  avanzar  mej  or, 
en  ese  sentido  para  mí  es  muy  grato 
explicarlo  siguiente: 

La  reforma  que  hay  ahora  en  el  seno 
de  las  Naciones  Unidas  con  el  nuevo 
secretario  general,  se  tiene  muy  claro,  a 
nivel  teórico,  ahora  falta  implementar 
con  la  práctica,  que  el  tema  de  los  dere- 
chos himianos  se  cruza  con  todas  las 
demás  áreas  de  trabajo  de  la  Secretaría 
General  y  son  un  poco  las  mismas  que  yo 
decía  antes,  es  el  tema  de  las  cuestiones 
económicas,  el  tema  de  seguridad  y  des- 
arme, los  temas  ambientales,  los  temas 
de  asistencia  humanitaria,  el  derecho  al 
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desarrollo,  toda  esa  panopia  de  esa  agen- 
das de  trabajo  que  hay  en  la  Secretaría 
General  de  las  Naciones  Unidas,  y  en  ese 
sentido  hoy  en  día  existe  una  instrucción 
para  que  las  diversas  agencias  de  Nacio- 
nes Unidas  instaladas  en  país,  trabajen 
más  coordinadamente  con  una  visión  y 
una  proyección  del  cual  tiene  que  ser  su 
misión  en  el  país  en  que  están  estableci- 
dos. 

Hemos  tenido  ya  esas  primeras  re- 
uniones entre  todas  las  agencias  del  sis- 
tema y  curiosamente,  y  casi  por  primera 
vez,  muchos  ftmcionarios  de  Naciones 
Unidas,  que  trabajan  en  Unesco.  la 
Unicef,  la  ONS,  la  Comisión  de  la  Sa- 
lud, la  FAO,  el  programa  mundial  de 
alimentos,  el  Banco  Mimdial.  el  Banco 
hiteramericano  de  Desarrollo  no  es  exac- 
tamente una  agencia,  pero  también  está 
vinculada,  en  fin  toda  ima  panopia  de 
ellas,  muchas  de  ellas  no  tem'an  una  idea 
muy  concreta  de  que  su  trabajo  también 
tem'a  que  ver  con  el  trabajo  de  derechos 
himianos,  tenían  un  pensamiento  más 
técnico  y  de  desarrollo  de  proyectos 
puntuales,  más  que  una  visión  de  con- 
junto de  las  cosas,  digo  algimas,  porque 
la  UNICEF  y  la  UNESCO  siempre  han 
tenido  una  vocación  muy  grande  de  tra- 
tamiento de  paz  y  de  derechos  humanos, 
los  otros  no  tantos,  eran  más  técnicos. 

Por  primera  vez.  se  está  logrando  ver 
la  importancia  que  tiene  el  trabajo  de 
todas  las  agencias  de  Naciones  Unidas, 
en  especial,  en  un  país  como  Colombia 
para  ayudar  en  todas  las  estrategias  de 
un  país  para  ayudarles  a  salir  adelante 


con  el  conflicto  que  tienen,  desarrollan- 
do políticas  de  largo  alcance,  que  tengan 
claro  que  lo  que  hay  que  hacer  en  el  país 
es  implementar  y  desarrollar  toda  ima 
política  de  protección  y  promoción  de 
los  derechos  humanos  en  todos  sus  com- 
ponentes. Aimque  yo  digo,  en  nuestra 
oficina,  nuestra  tarea  y  nuestra  agenda 
del  día  a  día,  sea  diferente  de  las  otras, 
pero  en  realidad,  se  convierte  en  una 
tarea  de  mayor  coordinación  y  de  mayor 
visión  general  a  largo  plazo. 

No  se  si  les  he  explicado  esto  bastan- 
te bien,  luego  quizás  tendría  que  añadir 
otra  cosa  como  NU  no  ha  trabajado 
directamente  nunca  el  tema  del  Derecho 
Internacional  humanitario  porque  el 
Derecho  Internacional  Humanitario  es 
un  derecho  que  nace  como  el  derecho  a 
regular  las  guerras,  o  sea  parte  de  la  base 
ya  de  que  hay  ima  guerra,  esto  se  inició 
en  Suiza  pues  tiene  también  cierta  lógica 
porque  siempre  ha  sido  un  país  neutral 
en  medio  de  todas  las  guerras  que  ha 
habido  en  Europa,  y  entonces  lo  que  se 
intenta  es  regular  una  serie  de  normas 
para  que  las  partes  combatientes  se  res- 
peten y  respeten  a  la  población  civil.  En 
ese  sentido  mi  oficina  no  tiene  todo  el 
backgroimd  que  pudiera  tener  el  Comité 
Internacional  de  la  Cruz  Roja  quien  es  el 
que  ha  venido  trabajando  a  nivel  Interna- 
cional todos  estos  temas,  de  ahí  que 
nosotros  trabajamos  en  colaboración  y 
en  coordinación  con  la  Cruz  Roja,  siem- 
pre y  dentro  de  algo  importante  y  es  que 
la  Cruz  Roja  trabaja  siempre  con  abso- 
luta confidencialidad,  y  en  algunas  oca- 
siones pues  no  puede  trasmitimos  a  no- 
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sotros  datos  suficientes  para  que  poda- 
mos sustanciar  una  denuncia  de  derecho 
internacional  humanitario,  porque  como 
todo,  no  se  trata  de  denunciar  cosas 
nada  más  que  rumores,  sino  que  tenemos 
que  basar  las  denuncias  que  transmiti- 
mos, eso  sí  a  las  autoridades  estatales, 
porque  nosotros,  y  eso  también  es  algo 
que  quisiera  explicar,  la  oficina  recibe 
las  denuncias  y  las  trasmite  a  las  autori- 
dades, como  expresando  la  preocupa- 
ción por  lo  que  esta  ocurriendo,  para  que 
se  tomen  medidas,  medidas  tanto  para 
prevenir  como  medidas  para  juzgar  y 
condenar  en  el  caso  de  que  ya  se  ha\  a 
cometido  el  delito  o  la  violación,  pero  no 
es  a  NU  quien  compete  ni  la  im  estiga- 
ción  ni  el  juzgamiento  es  a  las  autorida- 
des competentes  en  el  país,  y  eso  es 
normal  no  solo  para  el  caso  de  Colombia 
sino  para  todos  los  casos,  porque  toda- 
vía no  existe  un  Tribunal  Penal  Interna- 
cional, existe  para  algunos  temas  con- 
cretos como  ha  habido  la  instalación, 
ahora  para  los  problemas  en  Yugosla- 
via, pero  son  Tribunales  ad-hoc  que  se 


crean  en  un  momento  determinado  para 
una  situación  determinada  para  un  país 
determinado  pero  no  hay  un  tribunal 
penal  internacional  para  todos  los  casos, 
y  en  ese  sentido  como  yo  explico  la 
oficina  tiene  unas  competencias  que  lle- 
gan hasta  un  límite  y  no  va  más  allá,  de 
todos  modos  tampoco  la  situación  actual 
podría  tener  no  solamente  por  razones 
teóricas  sino  por  razones  prácticas,  por- 
que también  la  oficina  es  algo  pequeña 
solamente  cuenta  con  seis  expertos  y 
desafortunadamente  pues  un  país  con  32 
departamentos  con  una  situación 
gravísima  de  orden  público  por  todo  el 
país  y  con  unas  violaciones  cada  vez 
ma\  ores  tanto  de  los  derechos  himianos 
como  al  derecho  internacional  humani- 
tario, pues  difícilmente  podemos  estar 
como  atendiendo  a  todo,  pero  sí  efectiva- 
mente atendemos  lo  más  prioritario  y  lo 
dej  amos  reseñado  en  informes  que  van  a 
NU. 

Muchas  Gracias. 
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El  desplazamiento 
en  Colombia 


P.  Javier  Giraldo 

Miembro  Comisión  Intercongregacional 
de  Justicia  y  Paz 


Me  pidieron  hablar  un  poco  sobre  el 
desplazamiento  forzado,  no  qui- 
siera comenzar  con  el  problema  estadís- 
tico porque  tengo  mis  reservas  frente  a 
las  estadísticas  que  se  hacen  sobre  los 
desplazados,  simplemente  quiero  recor- 
dar que  hay  algimas  estadísticas,  todos 
sabemos  que  la  Conferencia  Episcopal 
en  el  año  94,  publicó  un  libro  fruto  de 
toda  una  encuesta  nacional  en  las  parro- 
quias donde  a  grosso  modo  se  calcularon 
600.000  desplazados  en  los  10  o  9  últi- 


mos años.  En  los  tres  últimos  años  algu- 
nas de  otras  agencias,  recogiendo  datos 
de  los  que  aparecen  en  la  prensa,  de  los 
que  se  recogen  en  entidades  oficiales, 
que  reciben  a  desplazados,  se  han  calcu- 
lado 520.000,  solamente  en  los  tres  últi- 
mos años,  sinembargo  la  encuesta  que  se 
hizo  desde  el  Episcopado,  tuvo  una  res- 
puesta de  un  30  por  ciento  más  o  menos, 
se  envió  el  cuestionario  a  las  3.000  pa- 
rroquias y  hubo  una  respuesta  del  3  O  por 
ciento,  si  hiciéramos  una  proyección  to- 
mando como  base  ese  30  por  ciento, 
saldrían  casi  2  millones  de  desplazados. 

Estoy  muy  convencido  de  que  el  des- 
plazamiento forzado  es  un  fenómeno 
más  que  todo  subterráneo  y  que  la  mayo- 
ría de  los  desplazados  están  ocultos, 
están  clandestinizados,  porque  corren 
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alto  riesgo  si  dan  sus  nombres  y  se 
identifican  como  desplazados.  Y  por  eso 
estoy  convencido  de  que  el  número  de 
desplazados  en  Colombia  es  de  varios 
millones,  pero  que  no  se  identifican  como 
desplazados,  cuando  uno  va  conociendo 
cómo  se  hizo  la  encuesta  en  muchas 
parroquias,  realmente  se  hizo  sobre  cál- 
culos muy  globales,  casi  sobre  escrito- 
rios y  no  yendo  a  las  casas  o  haciendo 
encuestas  en  las  mismas  parroquias  o 
veredas,  sino  haciendo  cálculos  muy 
globales  y  también  interpretando  el  fe- 
nómeno, desde  la  mentalidad  de  cada 
párroco,  atribuyendo  a  determinados 
actores  la  responsabilidad,  por  eso,  me 
parece  que  el  problema  de  las  estadísti- 
cas no  es  lo  ñmdamental  aquí.  Nos  en- 
contramos con  un  fenómeno  enorme,  no 
sabemo  cuántos  millones  pero  son  va- 
rios millones,  y  lo  más  grave  de  todo  esto 
es  que  la  nota  característica  del  que  sale 
clandestinizado  es  precisamente  como 
una  identidad,  algo  nos  decía  el  video 
que  vimos  al  principio,  ima  identidad 
que  lo  obliga,  o  que  es  ima  anti-identi- 
dad,  tiene  que  ocultarla,  su  identidad  es 
la  oscuridad,  es  el  silencio,  es  la  clandes- 
tinidad, es  un  cierto  no  ser  para  poder 
vivir.  Lo  que  más  protege  su  vida  es  lo 
que  más  la  asimila  por  lo  menos  a  una  no 
existencia  social,  a  una  no  existencia 
legal. 

Yo  diría  que  el  fenómeno  del  despla- 
zamiento lo  conocemos  como  por  una 
punta  de  iceberg,  lo  compararía  como 
una  gran  pirámide  sumergida  en  el  mar, 
de  la  cual  vemos  solamente  la  pequeña 
pimta,  aquellos  grupos  o  comunidades 


que  por  algunas  razones  y  muchas  ve- 
ces, por  una  presión  extrema  tienen  que 
identificarse  como  comunidades  despla- 
zadas, pero  son  realmente  la  minoria,  es 
la  punta  del  iceberg. 

Otro  punto,  yo  creo  que  el  desplaza- 
miento lo  podemos  mirar  como  un  pro- 
ceso, no  tiene  las  mismas  características 
en  1997  que  hace  8  o  10  años,  y  en  el 
desplazamiento  se  van  proyectando  las 
características  las  modalidades  de  re- 
presión, las  modalidades  de  violencia 
que  va  viviendo  e!  país.  Nuestra  Comi- 
sión de  Justicia  y  Paz,  tuvo  ima  expe- 
riencia prolongada  durante  ocho  años, 
con  el  albergue  que  se  estableció  en 
Barrancabermeja,  del  año  89  al  96,  y  allí 
pudimos  ir  recibiendo  comunidades  des- 
plazadas de  toda  la  zona  del  Magdalena 
Medio  e  ir  pulsando  también  los  cam- 
bios que  se  daban  en  las  modalidades  de 
represión.  El  albergue  se  inició  en  un 
momento  histórico  en  que  los  crímenes 
más  horrendos  de  esa  humanidad  en  su 
más  alto  porcentaje  eran  perpetrados 
por  agentes  directos  del  estado,  no  por 
agentes  indirectos  como  ahora. 

¿Cuál  era  la  metodología  y  la  moda- 
lidad por  aquella  época?  Las  fuerzas 
armadas  intervenían  comunidades  rura- 
les, mediante  bombardeos,  asesinatos, 
torturas,  saqueos,  incineración  de  la 
mayoría  de  las  viviendas  de  alguna  vere- 
da, etc.,  pero  era  una  presencia  temporal 
y  limitada.  En  aquella  época  pudimos 
dialogar  incluso,  con  algunos  altos  man- 
dos que  confesaban  que  para  ellos  era 
imposible  permanecer  más  de  tres  sema- 
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ñas  en  un  operativo  de  estos,  por  los 
enormes  costos  que  eso  tenia  y  los  cam- 
pesinos también  sabían  esto,  y  siempre 
llegaban  al  albergue  y  estaban  tres,  cua- 
tro, cinco  semanas  esperando  que  el 
operativo  culminara,  y  la  mayoría  de  las 
comunidades  de  la  primera  época  del 
albergue  pudieron  retomar  a  sus  zonas 
de  origen  y  el  objetivo  que  se  le  fijo  al 
albergue  durante  esa  época  era  ser  un 
instrumento  para  impedir  la  dispersión  o 
la  destrucción  de  las  comunidades,  que 
hubiera  un  pimto  de  referencia  donde  las 
comunidades  pudieran  pasar  ese  torbe- 
llino, sin  destruirse,  por  lo  menos  con  un 
pimto  de  referencia  para  su  reconstruc- 
ción una  vez  que  culminaran  los 
operativos  y  así,  muchas  comimidades 
pudieron  regresar,  incluso  hubo  varias 
comunidades  que  estuvieron  dos,  tres  o 
cuatro  veces  albergadas  allí,  pero  ya 
sabían  que  podían  regresar  a  encontrar 
tal  vez  todo  destruido,  sus  casas  incine- 
radas, como  muchas  veces  que  nos  tocó 
acompañarlos,  pudimos  tomar  incluso 
testimonios  fotográficos  en  que  todas  las 
casas  de  las  veredas  estaban  incinera- 
das, pero  podían  retomar,  cuando  el 
operativo  terminaba. 

En  la  medida  en  que  esta  modalidad 
se  fue  transformando,  en  que  las  moda- 
lidades de  represión  fueron  cambiando 
también,  todos  sabemos  que  la  estrate- 
gia paramilitar  del  estado  data  más  o 
menos  de  comienzos  de  los  80,  pero  tiene 
un  momento  de  auge  muy  grande  entre  el 
85  y  86  cuando  se  potencia  con  el  dinero 
del  narcotráfico,  pero  no  es  una  estrate- 
gia que  vaya  cubriendo  todo  el  país,  sino 


progresivamente;  por  eso  en  algimas  re- 
giones, se  pudo  todavía  pensar  en  el 
retomo  de  las  comunidades,  pero  ya  en 
los  años  90,  esta  estrategia  fue  invadien- 
do progresivamente  todo  el  país  y  ya  no 
se  pudo  volver  a  pensar  en  el  retomo,  el 
albergue  también  entró  en  esa  crisis  des- 
pués del  año  93,  cuando  tuvimos  que 
cerrarlo,  por  un  año,  en  el  año  92  hasta 
mediados  del  93,  y  fue  por  el  cúmulo  de 
atentados  contra  el  albergue. 

Pero  cuando  lo  reabrimos,  empeza- 
mos a  percibir  esa  crisis,  de  que  ya  no  era 
posible  retomar.  Ya  la  modalidad  que  se 
fue  dando  ordinariamente  en  el  Magda- 
lena Medio,  fue  la  modalidad  del 
paramilitarismo,  pero  ya  acentado  en  las 
comunidades.  Se  va  volviendo  no  tem- 
poral o  limitado  como  lo  era  antes,  sino 
ya  es  definitivo. 

Los  paramilitares  se  van  instalando  y 
se  empieza  ima  guerra  de  territorios,  de 
control  absoluto.  El  desplazado  que  re- 
gresa lo  más  seguramente  es  asesinado  o 
desaparecido,  pero  a  medida  que  el 
paramilitarismo  va  controlando  todos 
estos  territorios,  creo  que  se  produce  una 
transformación  muy  sensible  en  el  otro 
actor  armado  que  es  la  guerrilla.  La 
población  que  está  sentada  en  todas  es- 
tas comunidades  rurales,  se  convierte  en 
ima  amenaza  potencial  para  su  seguri- 
dad, para  la  seguridad  de  la  guerrilla  y  se 
va  ampliando,  ima  amenaza  para  la  po- 
blación del  resto,  es  decir,  se  va  perdien- 
do la  confianza,  las  comunidades  se  van 
fracturando,  se  van  despedazando,  se 
van  destruyendo,  se  van  pulverizando, 
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porque  todo  el  mundo  se  vuelve  sospe- 
choso para  todo  el  mundo.  Empiezayael 
problema  de  la  seguridad,  de  una  cierta 
paranoia  que  va  invadiendo  a  todas  las 
comunidades,  entonces  la  guerra  se  va 
degradando  también,  todas  las  sospe- 
chas se  van  multiplicando,  se  exacerban 
todas  las  paranoias,  la  seguridad  produ- 
ce víctimas  a  granel,  es  decir,  hay  mu- 
chas víctimas  que  ya  son  víctimas  por  el 
solo  hecho  de  algima  sospecha  de  que 
pone  en  peligro  la  seguridad  de  los  otros, 
de  que  lo  decía  también  el  video,  el  título 
de  sapo,  se  va  multiplicando  a  granel. 

Ya  sobrevivir,  en  ese  tipo  de  territo- 
rios donde  el  fuego  está  cruzado  y  las 
sospechas  se  multiplican  ya  se  va  ha- 
ciendo insoportable,  entonces  el  despla- 
zamiento crece  enormemente  en  estos 
años  90  y  progresivamente. 

Cuáles  son  las  respuestas  a  este  fenó- 
meno del  desplazamiento.  Yo  creo  que 
tanto  el  estado  como  la  misma  sociedad 
civil,  las  ONGs,  las  organizaciones  hu- 
manitarias, necesariamente  se  van  vien- 
do enfrentadas  a im  dilema:  o  privilegiar 
la  asistencia  o  privilegiar  la  resistencia; 
o  la  justicia  o  la  limosna  podríamos 
ponerlo  en  esos  términos.  Evidentemen- 
te, la  resistencia  y  la  justicia  miran  mu- 
cho más  a  las  causas  del  desplazamien- 
to, buscan  como  objetivo  restablecer  a 
las  víctimas  al  menos  en  parte,  en  su 
situación  anterior  y  que  se  tomen  medi- 
das para  que  no  se  repitan  desplazamien- 
tos si  no  es  que  se  logra  restablecer  las 
víctimas  en  algunas  medidas  en  sus  de- 
rechos. 


Pero  todo  muestra,  sinembargo  que 
esta  respuesta  de  apoyar  en  alguna  me- 
dida la  resistencia  o  la  justicia,  casi  no 
existe,  es  decir,  la  respuestas  mayorita- 
ria,  casi  total  es  la  asistencia  y  la  limos- 
na, esta  respuesta  no  enfrenta  el  fenóme- 
no como  fenómeno,  es  decir,  no  trata  de 
frenarlo,  de  enfrentarlo,  que  no  toca  sus 
causas  sino  algunos  de  sus  efectos,  yo 
creo  que  sus  efectos  más  profundos,  más 
radicales,  sino  sus  efectos  más  inmedia- 
tos y  más  angustiantes.  Casi  siempre,  se 
trata  de  responder  el  problema  del  techo, 
de  manera  precaria,  el  problema  de  la 
alimentación,  en  fin,  casi  nunca  al  pro- 
blema de  la  justicia,  al  problema  del 
retomo,  al  problema  de  la  reparación,  al 
problema  del  restablecimiento  de  los 
derechos. 

Creo  que  la  enormidad  del  fenómeno, 
de  eso  estoy  muy  convencido,  de  que  es 
un  problema  enorme,  enorme,  enorme, 
ha  llevado  al  estado  y  también  por  pre- 
sión de  la  comunidad  internacional,  a 
buscar  respuestas,  a  buscar  emitir  de- 
cretos, leyes,  a  crear  comisiones,  a  crear 
instituciones,  enumero  así  lo  más  cono- 
cido, ya  en  septiembre  del  95,  salió  el 
primer  doctmiento  Conpes,  el  documen- 
to 2804  que  era  para  enfrentar  con  algu- 
nas medidas  más  que  todo  económicas, 
que  tocaban  mucho  el  presupuesto  na- 
cional, el  fenómeno  del  desplazamiento. 

Eso  no  funcionó  como  lo  reconoce 
explícitamente  el  siguiente  documento 
Conpes,  de  mayo  del  97,  allí  reconocen 
que  no  funcionaron  las  medidas  que  se 
tomaron  en  el  95. 
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Viene  un  segundo  documento  Conpes, 
en  mayo  del  97,  el  2924,  después  ya  en 
abril  del  97,  im  poco  antes  del  segundo 
documento,  el  Gobierno  mismo  crea  una 
Consejería  Presidencial,  para  atender  al 
fenómeno  del  desplazamiento,  después 
el  Congreso  de  ese  mismo  año,  el  año 
pasado,  aprueba  la  ley  387,  ya  una  ley 
dedicada  al  fenómeno  del  desplazamien- 
to. Estos  proyectos  ya  vem'an  desde  el 
año  94,  proyectos  que  fueron  presenta- 
dos por  diversas  corrientes  políticas  en 
el  parlamento,  que  fueron  muy  critica- 
dos, porque  eran  prácticamente  inútiles, 
no  solucionaban  ningún  problema,  des- 
pués, hubo  todo  un  intento  de  reunir 
todos  los  proyectos,  de  mejorarlos,  en 
fin,  salió  esta  ley  387. 

Finalmente,  en  este  año,  salió  el  de- 
creto 173,  que  es  el  Plan  Nacional ,  ya  de 
atención  a  los  desplazados,  y  que  trata  de 
reglamentar  de  una  manera  más  práctica 
que  la  ley  387.  Hay  otra  cantidad  de 
medidas  dispersas  de  algimos  ministe- 
rios, de  institutos  descentralizados  como 
el  Incora,  el  Bienestar  Familiar,  Minis- 
terio de  Educación,  N4inisterio  de  Agri- 
cultura, que  toman  pequeñas  medidas 
dentro  de  sus  competencias  para  favore- 
cer a  los  desplazados.  Las  más  impor- 
tantes tal  vez,  son  las  del  Incora,  que 
aplican  ciertas  normas  de  la  reforma 
agraria  para  beneficiar  prioritariamente 
a  los  desplazados. 

Viendo  toda  esta  cantidad  de  legisla- 
ción que  ha  salido,  pues  forma  un  buen 
volumen,  creo  y  estoy  muy  convencido 
de  que  está  centrada  en  la  asistencia,  no 


toca  sino  mencionado  en  pequeñas  lí- 
neas de  paso  pero  con  ninguna  medida 
efectiva  el  problema  de  la  justicia,  ni  el 
problema  de  la  protección,  ni  el  proble- 
ma de  la  reparación,  ni  el  problema  del 
restablecimiento  de  los  derechos  viola- 
dos. Toda  esta  cantidad  de  normatividad, 
a  mi  juicio,  se  pierde  muchísimo,  prime- 
ro en  una  retórica,  cuando  uno  lee  por 
ejemplo  en  el  decreto  173,  los  derechos 
del  desplazado,  están  enumerados  allí,  y 
uno  dice  esto  qué  tiene  que  ver  con  la 
realidad,  esto  está  violado  todos  los  días 
y  a  todas  horas,  esto  no  tiene  ninguna 
correspondencia  con  la  realidad.  Está 
todo  centrado  con  la  asistencia,  allí  se 
crean  muchas  comisiones,  siempre  se 
ponen  comisiones  de  alto  nivel,  donde 
están  como  por  rutina  el  procurador 
general,  el  fiscal  general,  el  gerente  de  la 
red  de  solidaridad,  etc. ,  pero  que  están  en 
tantísimas  comisiones  que  ni  el  tiempo  les 
da  para  asistir  a  tantísimas  comisiones. 

Son  comisiones  que  en  la  práctica 
poco  funcionan,  hay  un  nivel  de  buro- 
cracia excesivo,  cuando  la  primera  dama 
empezó  a  tomar  la  atención  al  desplaza- 
miento, pues  habían  cuatro  entidades  de 
alto  nivel  que  estaban  haciendo  lo  mismo 
y  se  creó  una  multiplicación  de  funcio- 
nes, que  finalmente,  después  de  pisarse 
las  mangueras,  vinieron  todas  a  centrar- 
se en  la  Consejeria  Presidencial  para  los 
Desplazados,  que  ha  sido  muy  cuestio- 
nada desde  todas  las  regiones  donde  hay 
desplazados. 

También  está  el  problema  de  ciertas 
normas  que  se  ponen  para  identificar  a 
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los  desplazados,  para  certificar  que  un 
desplazado  es  un  desplazado,  y  realmen- 
te, normas  que  a  la  hora  de  la  verdad  son 
impracticables  que  están  en  manos  de 
funcionarios,  que  más  bien  ponen  en  alto 
riesgo  a  los  desplazados  y  que  los  des- 
plazados los  rehúyen  por  eso. 

Creo  que  los  vacíos  más  protuberantes 
de  toda  esta  normatividad,  son  la  justi- 
cia, la  protección  y  la  reparación,  creo 
que  es  muy  claro  en  todas  estas  respues- 
tas que  ha  dado  el  estado,  que  no  ha 
querido  enfrentar  a  los  responsables, 
sobre  todo  a  los  que  más  fácil  le  sería 
enfrentar,  puesto  que  son  agentes  suyos, 
que  son  agentes  directos  o  indirectos. 
Aquí  el  problema  del  desplazamiento, 
viene  a  entroncarse  con  otro  gran  proble- 
ma nacional  enorme,  que  es  el  problema 
de  la  impunidad. 

Las  experiencias  que  han  tratado  de 
superar  un  poquitico  el  asistencialismo, 
hasta  ahora  no  son  de  ninguna  manera 
satisfactorias,  se  cuentan  en  los  dedos  de 
una  sola  mano.  Un  ejemplo  que  fue 
nacionalmente  conocido,  fue  el  ejemplo 
de  las  familias  desplazadas  de  la  Hacien- 
da Bellacruz  en  el  Cesar,  estas  familias 
de  una  lucha  de  muchísimos  meses,  de 
luchas  muy  costosas,  porque  implicaron 
las  tomas  de  oficinas  a  nivel  nacional 
como  el  Incora,  la  Defensoria  del  Pue- 
blo, con  enormes  sufiimiento  y  privacio- 
nes, fueron  reubicadas  ciertamente,  a 
costos  enormes  también,  pero  creo  que 
esa  reubicación  no  puede  uno  dejar  de 
leerla,  también  como  un  aval  explícito  a 
los  crímenes  al  embajador  de  Colombia 


ante  la  Unión  Europea,  el  señor  Carlos 
Arturo  Marulanda,  cuya  familia  come- 
tió tantos  crímenes  con  estas  familias 
que  vivía  en  la  Hacienda  Bellacruz, 
masacres,  desapariciones,  tenw,  con  la 
participación  explícita  del  Ejercito  Na- 
cional, que  hacía  como  de  escolta  de  los 
paramilitares  que  expulsaron  a  todas 
estas  familias  y  que  masacraron  tantísima 
gente. 

La  otra  cara  de  la  moneda  de  esta 
reubicación  es  el  silencio  frente  a  todos 
los  crímenes  y  el  no  retomo,  el  no  resta- 
blecimiento del  derecho  de  estas  familias 
a  poseer  esta  tierra  en  el  Cesar.  Ahí  se 
gastaron  enormes  sumas  del  Tesoro 
Nacional,  queda  esa  ofra  cara  de  la 
moneda,  es  la  carencia  absoluta  de  la 
justicia,  es  el  aval  en  la  misma  reubicación 
a  estos  crímenes  que  se  cometieron. 

El  problema  de  la  impunidad  está 
como  se  ve,  estrechamente  ligado  al 
problema  del  desplazamiento,  si  las  res- 
puestas al  problema  del  desplazamiento 
privilegian  la  asistencia,  es  por  eso,  por- 
que está  muy  ligado  al  problema  de  la 
impunidad.  No  se  puede  dar  retomo  y 
reparación  justa  a  los  desplazados  por- 
que no  se  quiere  molestar  a  los  victimarios 
ni  estorbar  sus  planes  de  terror  y  de 
control  territorial  en  ciertas  zonas  del 
país,  y  mientras  esto  no  se  enfrente  yo 
creo  que  no  hay  solución  real  al  proble- 
ma del  desplazamiento.  Todos  los  pla- 
nes de  asistencia  hay  que  leerlos  con  una 
parábola,  diría  yo,  sería  como  colocar 
un  puesto  de  primeros  auxilios,  más 
adelante  del  sitio  donde  una  culebra  está 
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mordiendo  a  todos  los  transeúntes;  en 
lugar  de  cazar  a  la  culebra,  de  encerrarla 
por  lo  menos.  Yo  creo  que  con  esta 
parábola  se  da  respuesta  al  problema 
que  se  está  dando. 

Desplazamiento  yo  creo  que  está 
creando  un  nuevo  país  por  la  enormidad 
del  fenómeno,  una  nueva  conciencia  so- 
cial, un  nuevo  futuro,  una  nueva  socie- 
dad, pero  ¿cuáles  son  los  rasgos  de  ese 
futuro  que  se  está  construyendo  con  esta 
enormidad  de  desplazados?.  El  despla- 
zamiento destruye  un  valor  fundamental 
en  el  ser  humano,  pero  principalmente  es 
un  valor  más  sentido  por  las  comunida- 
des y  las  personas  campesinas  e  indíge- 
nas, y  es  el  valor  de  la  tierra,  la  relación 
persona-territorio,  la  relación  comuni- 
dad-territorio, al  destruir  este  valor  tan 
sagrado  para  el  campesino  y  para  el 
indígena,  y  al  destruirlo  de  ima  manera 
tan  cruel  y  tan  despiadadamente,  se  afec- 
tan unos  ciertos  arquetipos  muy  profun- 
dos de  las  personas  y  con  las  comunida- 
des, que  tienen  que  ver  con  su  identidad 
y  con  su  seguridad  más  profunda,  por- 
que la  tierra  o  el  territorio  tienen  el 
carácter  sagrado  de  la  madre,  por  algo  se 
habla  de  la  madre  tierra. 

El  desplazado,  es  una  persona  despo- 
jada violentamente  de  sus  raíces  más 
hondas,  en  el  video  vimos  el  símbolo  de 
arrancar  la  matica  desde  su  raíz,  de  la 
tierra  nutricia,  de  su  identidad  y  de  su 
seguridad,  pero  esto  va  mucho  más  hon- 
do, el  desplazado  tiene  que 
clandestinizarse  como  lo  decía  antes, 
ocultarse,  hacer  como  si  no  existiera 


para  poder  sobrevivir,  negar  su  identi- 
dad, aliarse  con  la  oscuridad  y  con  el 
silencio,  y  mientras  su  suerte  se  ve  abo- 
cada a  la  ausencia  de  estos  valores,  su 
territorio,  su  tierra,  aquella  madre  tierra 
que  le  daba  su  identidad,  esa  identidad 
que  le  fue  robada,  por  esa  madre  tierra  es 
violada  por  los  mismos  victimarios,  que 
se  pasean  y  gozan  progresivamente  de 
una  legitimidad,  se  pasean  cada  vez  más 
descaradamente,  incluso  se  expresan 
cada  día  con  mayor  desparpajo  ante 
todos  los  medios  de  comunicación,  son 
los  triunfadores,  los  que  han  violado  a  su 
madre,  están  allí  paseándose  triunfado- 
res con  el  aval,  con  la  segiuidad  que  les 
da  la  impimidad,  nadie  los  toca,  su  poder 
se  consolida  progresivamente,  cada  vez 
pueden  hablar  más  abiertamente,  ya  no 
hablan  clandestinamente,  ya  periódicos 
como  El  Tiempo,  la  revista  Semana,  la 
revista  Cambio  16,  el  periódico  El  Co- 
lombiano, les  sacan  páginas  enteras,  sin 
cuestionar  ningima  de  sus  posiciones. 

Uno  se  pregunta  si  puede  quedar  algo 
de  autoestima  en  estos  desplazados,  si 
puede  quedar  algo  de  fe  en  el  estado,  si 
puede  quedar  algo  de  fe  en  las  institucio- 
nes, ¿qué  hacer  entonces?.  Quisiera  ter- 
minar compartiendo  la  experiencia  de  la 
Comisión  de  Justicia  y  Paz  en  uno  de  los 
grupos  de  desplazados  que  ha  atendido 
en  el  último  periodo,  que  es  el  de  los 
desplazados  del  Chocó  que  están  en 
Turbo,  se  ha  acompañado  intensamente 
esta  experiencia  aquí,  cobija  más  o  me- 
nos 4.000  personas,  2.500  de  ellas  des- 
pués de  un  largo  proceso  han  decidido 
optar  por  el  retomo  a  sus  tierras,  y  otras 
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más  o  menos  1.500,  algxinas  de  ellas  han 
optado  por  la  reubicación  rural,  otras 
por  la  reubicación  urbana. 

Uno  de  nuestros  principales  criterios 
ha  sido  por  lo  menos  combinar  la  asis- 
tencia con  la  resistencia,  es  decir,  no  dar 
asistencia  sin  resistencia.  Y  para  posibi- 
litar la  resistencia  de  alguna  manera, 
hemos  tenido  que  suplir  cosas  que  son 
obligaciones  del  estado.  El  artículo  17 
del  Protocolo  2  a  los  Convenios  de  Gine- 
bra, obliga  al  estado  a  responder  por  el 
techo,  la  alimentación  y  la  salud  de  los 
desplazados,  y  ciertamente,  a  estas  per- 
sonas el  estado  les  dió  una  respuesta  de 
techo  y  fue  mandarlos  a  todos  al  Coliseo 
de  Turbo,  esto  fue  el  hacinamiento  más 
inhumano  que  yo  haya  visto,  creo  que  las 
ratas  viven  de  una  manera  mucho  mejor 
que  lo  que  vivieron  estos  desplazados  en 
los  primeros  meses  en  el  Coliseo  de 
Turbo.  Y  esa  fue  la  única  que  le  dió  el 
estado  al  problema  del  techo,  una  res- 
puesta absolutamente  inhumana. 

Nosotros  reflexionamos  en  esos  pri- 
meros meses,  y  pensamos  que  si  real- 
mente esas  comunidades  querían  resis- 
tir, esa  situación  tenía  que  cambiar,  y  el 
estado  no  quería  dar  otra  respuesta.  Por 
eso  tuvimos  que  buscar  recursos  en  la 
comunidad  internacional  para  darles  un 
techo  menos  inhumano,  un  techo  pobre, 
rústico,  que  fueron  unos  albergues  de 
madera  provisionales  que  se  construye- 
ron allí,  pero  que  por  lo  menos  las  fami- 
lias tienen  el  mínimo  de  privacidad.  Esto 
también  no  fue  una  respuesta  total,  por- 
que eran  demasiadas  personas  pero  por 


lo  menos  se  pudo  descongestionar  en 
gran  medida  el  Coliseo  de  Turbo,  y  ya 
las  personas  que  quedaron  allí  podían 
por  lo  menos  tener  una  cama,  tener  im 
toldillo,  tener  al  menos  un  rincón  para 
colocar  sus  enseres. 

Para  posibilitar  entonces  esa  resis- 
tencia, era  necesario  buscar  un  mínimo 
de  humanidad  en  estas  necesidades  fun- 
damentales. 

Vino  una  presión  muy  fuerte  del  esta- 
do cuando  esto  se  fue  convirtiendo  de 
repercusiones  internacionales  para  que 
regresaran,  pero  para  que  regresaran  a 
las  carreras,  presionadamente,  sin  pro- 
meterles de  una  manera  segura  su  pro- 
tección, justicia,  reparación,  seguridad, 
sobrevivencia,  entonces,  vimos  que  esto 
iba  a  ser  un  proceso  demasiado  largo .  La 
manera  como  estas  personas  fueron  sa- 
cadas violentamente  de  su  territorio  nos 
llevaba  también  dado  el  trauma  en  que 
todos  vinieron,  a  serenarlos,  a  que  tuvie- 
ran un  tiempo  para  clarificar  lo  que  ellos 
mismos  querían,  fue  un  proceso  de  mu- 
chos meses  en  que  las  mismas  familias 
fueron  reconstruyendo  poco  a  poco  sus 
comunidades,  una  reconstrucción  en  el 
exilio,  pero  fueron  reconstruyendo  y 
nombrando  algunos  líderes  que  comen- 
zaron a  ser  inerlocutores  con  las  demás 
comunidades. 

Fueron  poco  apoco  clarificando  y  de 
allí  surgen  las  opciones  fundamentales: 
opción  por  el  retomo,  opción  por  la 
reubicación  rural,  opción  por  la 
reubicación  urbana.  Una  vez  que  se  va 
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clarificando  que  es  lo  que  quieren,  en  un 
proceso  largo,  se  les  va  ayudando  tam- 
bién a  explicitar  lo  que  ellos  quieren  pero 
a  la  luz  de  ayudas  que  les  van  haciendo 
conocer  sus  derechos,  las  legalidades 
sociales  que  existen,  de  dónde  se  pueden 
agarrar  para  ellos  exigir  la  defensa  de 
sus  derechos.  Se  fueron  dando  entonces, 
definiciones  y  se  fue  proyectando  un 
retomo  a  un  escenario  de  guerra,  ellos 
fueron  analizando  la  coyuntura,  fueron 
siendo  muy  realistas,  y  fueron  clarifi- 
cando el  hecho  de  que  iban  a  retomar  a 
un  escenario  de  guerra,  que  por  lo  tanto 
no  podían  volver  a  vivir  en  las  mismas 
circunstancias  en  que  estaban  viviendo 
antes. 

Decidieron  reagmparse  en  tres  gran- 
des asentamientos  vecinos,  por  supues- 
to, a  sus  comunidades  concretas.  Empe- 
zaron a  pensar  ya,  alimentados  con  esta 
utopía  del  retomo  que  también  estuvo 
acompañada  de  un  trabajo  cultural,  en 
que  esta  utopía  del  retomo  se  fue  expre- 
sando en  canciones,  en  melodías  de  su 
propia  tierra,  en  sueños,  en  dibujos,  en 
expresiones  culturales  de  muchas  mane- 
ras, en  los  nombres  que  le  fueron  ponien- 
do a  los  futuros  asentamientos  que  toda- 
vía no  existen,  lo  fueron  bautizando,  en 
fin,  se  file  concretando  un  pliego  de 
peticiones  como  una  base  para  una  ne- 
gociación con  el  estado. 

Los  puntos  flmdamentales  de  este 
pliego  de  negociaciones  están: 

Primero,  los  tres  asentamientos,  la 
reagrupación  de  las  comunidades,  por  lo 


menos  durante  un  tiempo  pmdencial, 
mientras  las  condiciones  bélicas  de  la 
zona  cambian. 

Luego  reafirmarse  en  su  propia  tierra 
y  dado  que  el  desplazamiento  les  reveló 
que  hay  proyectos  inclusive  multinacio- 
nales para  apoderarse  de  esa  tierra  del 
Chocó,  ellos  han  exigido  como  primera 
medida  la  titulación,  que  les  reconozcan 
jurídicamente  con  un  título  real  su  pro- 
piedad de  la  tierra,  y  va  a  ser  una  propie- 
dad colectiva,  acogiéndose  a  la  ley  70  de 
las  negritudes,  es  todo  un  territorio,  es 
tal  vez  que  es  el  único  punto  que  ha 
avanzado  más  a  través  del  Incora. 

Otro  punto  importante  de  toda  esta 
negociación  ha  sido  la  seguridad  y  la 
protección.  Como  les  decía  antes,  en  este 
momento  no  se  ve  ningún  interés  del 
estado  en  tocar  esto.  Toda  la  oferta 
institucional  que  no  la  han  enviado  ya  de 
las  instancias  oficiales,  cuál  es  la  oferta 
que  hace  el  estado  no  toca  para  nada  la 
seguridad  ni  la  protección  ni  la  repara- 
ción. Por  supuesto  estos  van  a  ser  los 
puntos  más  difíciles  de  todo  este  proceso 
de  negociación  que  se  acaba  de  comen- 
zar con  el  gobiemo.  Un  gmpo  de  los 
desplazados  tuvieron  una  cita  con  el 
presidente,  hace  un  poco  más  de  una 
semana  y  se  inició  el  proceso  de  la 
negociación. 

La  única  propuesta  de  seguridad  del 
Gobiemo  es  la  presencia  de  las  fuerzas 
armadas,  y  realmente,  las  fuerzas  arma- 
das estuvieron  en  todo  este  territorio 
bombardeando,  estuvieron  acompaña- 
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dos  permanentemente  por  los  parami- 
litares,  fueron  capaces  de  jugar  fútbol  en 
una  de  las  veredas  con  la  cabeza  de  una 
de  sus  víctimas,  descuartizaron  delante 
de  todas  las  comunidades  a  varias  perso- 
nas, cómo  quieren  que  esos  sean  los 
mismos  que  les  van  a  brindar  protección 
a  estas  comunidades,  después  de  haber 
visto  los  horrores  que  vivieron.  Este  es  el 
punto  más  difícil  de  toda  esta  negocia- 
ción. 

Viene  luego  lo  que  se  ajusta  a  la 
oferta  institucional  del  gobierno,  la  sub- 
sistencia, la  reconstrucción  económica, 
reconstrucción  de  viviendas,  de  cultivos 
y,  otro  punto  que  el  gobierno  no  acepta 
y  es  la  reparación.  Estas  comunidades 
han  reflexionado  mucho  durante  estos 
meses,  que  su  dignidad  realmente  fue 
pisoteada  al  máximo,  que  la  dignidad  de 
60  compañeros  que  fueron  asesinados, 
muchos  de  ellos  descuartizados  con  los 
métodos  más  crueles  de  sevicia,  esa  dig- 
nidad debe  ser  reparada,  y  por  eso  hay 
una  serie  de  peticiones,  de  exigencias  al 
estado  para  que  esa  dignidad  sea  repara- 
da, mediante  monumentos,  mediante  li- 
bros que  se  publiquen,  mediante  videos 
que  conserven  la  memoria  de  los  horro- 
res que  se  vivieron  ahí,  mediante  exigen- 
cias de  justicia  y  que  las  instancias  de 
justicia  del  estado  den  razón  de  los  ho- 
rrores que  se  cometieron  y  hagan  justicia 
y  sancionen  a  los  responsables. 

El  estado  de  las  negociaciones,  en 
estemomento,  esmuy  precario,  se  acaba 
de  iniciar  apenas  el  proceso,  dos  de  las 
armas  más  importantes  en  este  proceso 


de  negociación  han  sido  el  escaloña- 
miento  del  retomo,  es  decir,  ellos  no  van 
aceptar  conjuntamente,  sino  retomar  por 
pequeños  gmpos,  sometidos  a  una  veri- 
ficación, a  evaluaciones  permanentes  de 
comisiones  de  alto  nivel,  donde  esté  pre- 
sente la  comunidad  intemacional  para 
ver  sí  todo  lo  que  está  dicho  en  los 
acuerdos  que  se  van  a  firmar  con  todas 
las  instanci  as  del  estado,  se  va  cumplien- 
do o  no;  y  también  con  una  presencia 
permanente  de  la  comunidad  intemacio- 
nal allí,  es  uno  de  los  puntos  que  se  va  a 
negociar  ya  por  fuera  de  las  negociacio- 
nes  que  se  están  haciendo  con  el 
estado. También  otro  tipo  de  presencia 
del  estado  que  es  uno  de  los  elementos 
fundamentales  del  pliego  que  es  la  pre- 
sencia no  armada  del  estado,  de  organis- 
mos de  control  del  estado  que  estén 
permanentemente  en  sus  comunidades. 

La  Comisión  de  Justicia  y  Paz  ha 
querido  también  vincular  a  mucha  gente, 
mediante  un  plan  que  se  tiene  y  se  llama 
SOS,  para  que  no  dependamos  exclusi- 
vamente de  los  dineros  de  la  comunidad 
intemacional,  sino  que  saquemos  y  con- 
cretemos de  alguna  manera  nuestra  soli- 
daridad con  estos  desplazados,  este  plan 
SOS,  trata  de  sostener  por  lo  menos  unos 
subsidios  alimentarios  mensuales,  pero 
con  pequeños  aportes,  sabemos  que  siem- 
pre la  solidaridad  viene  de  los  pobres; 
por  eso  se  van  a  constituir  pequeños 
grupos  con  estudiantes,  pobladores  de 
barrios,  etc.,  para  que  aporten  pequeñas 
sumas  para  que  puedan  sostener  a  estas 
comunidades  durante  todo  el  tiempo  que 
falta  de  negociación. 
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uy  queridas  hennanas  y  herma- 
nos todos  en  el  Señor  Jesús  y  en  su 


Espíritu,  el  Espíritu  Santo  que  recibimos 
el  día  de  nuestro  bautismo  y  de  nuestra 
confirmación  y  que  hace  posible  esa 
unión,  esa  comunión  con  el  Señor,  y 
también  con  todos  nuestros  hermanos. 

En  Esta  XXXV  Jomada  Mundial  de 
las  Oraciones  por  las  Vocaciones 
Sacerdotales,  cuando  escuchamos  tam- 


bién esa  palabra  del  Señor  en  el  Apoca- 
lipsis, el  Espíritu  y  la  esposa  dicen  ven. 
Qué  bueno  es  que  coincida  también  con 
esta  Asamblea  General  de  la  VC,  cuan- 
do se  hace  esta  elección,  movidos  todos 
por  el  Espíritu  del  Señor,  que  es  quien 
nos  llama,  nos  invita  a  seguir  y  a  escu- 
char al  Señor,  para  estar  con  El,  y  estar 
con  El  para  nosotros  es  estar  en  la  Igle- 
sia, en  su  Cuerpo,  en  esa  multifacética 
presencia  del  Señor,  que  se  realiza  preci- 
samente, por  su  Espíritu. 

Hemos  escuchado  la  palabra  del  Se- 
ñor, y  bien  lo  sabemos,  que  nadie  puede 
adherir  a  la  predicación  del  Evangelio 
sin  el  don  de  la  fe,  de  esa  fe  que  es  un 
mérito  de  nuestra  parte  que  el  Señor  nos 
dió  al  llamamos  a  participar  de  su  vida 
en  el  bautismo,  y  esa  fe  ese  don  de  la  fe, 
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nos  es  concedido  por  el  aaxilio  del  Espí- 
ritu Santo,  que  es  gratis.  Fe  que  emTieh  e 
la  totalidad  de  la  persona,  que  lle\  a  a 
adherir  a  la  persona  adorable  de  Cristo, 
para  poderlo  aceptar  como  el  Señor  y 
como  el  Maestro. 

Y  en  ese  llamado  a  la  fe.  coincidimos 
todos  los  que  formamos  el  Cuerpo  de 
Cristo,  es  la  primera  vocación,  la  \  oca- 
ción  cristiana,  ustedes  lo  saben  perfecta- 
mente que  a  toda  vocación,  a  todo  llama- 
do corresponde  un  envío,  una  misión, 
ustedes,  todos  nosotros,  precisamente 
por  haber  sido  llamados  a  la  fe.  por 
haberla  \  i\ido  en  el  seno  de  una  familia, 
que  nos  a>"udó  a  descubrir  el  amor  del 
Señor,  el  amor  de  Dios  en  Jesucristo,  ese 
amor,  al  cual  nosotros  acogimos  >■  tam- 
bién respondimos  dando  día  a  día  de 
amar  al  Señor  en  la  realidad  de  nuestra 
vida  de  familia,  de  niños,  de  adolescen- 
tes, de  hombres  y  mujeres,  a  esa  voca- 
ción primera,  a  la  fe.  a  ese  encuentro 
personal  con  Jesucristo,  el  Señor  tam- 
bién nos  dió  con  su  Espíritu,  esa  gracia 
de  una  llamada,  de  una  segimda  llamada 
a  seguirlo  de  manera  especial,  consa- 
grando toda  la  vida  al  Señor,  a  animciar 
su  Evangelio  como  los  primeros  discípu- 
los, a  hacer  patente  la  presencia  del 
Señor  en  un  mundo  tan  confuso,  en  im 
mimdo  en  donde  ya  la  gente  no  sabe  ni  lo 
que  es  bueno  ni  lo  que  es  malo  para 
distinguir,  en  donde  se  confunde  la  men- 
tira con  la  verdad,  y  es  allí  donde  noso- 
tros por  esa  vocación  tenemos  una  mi- 
sión y  es  llevar  al  mundo  de  ho\'.  a  esta 
realidad.  lle\"ar  esa  luz  que  es  Cristo. 


En  primer  lugar  tenemos  nosotros 
que  preguntar:  ¿realmente  cómo  he  aco- 
gido >  o  la  persona  de  Cristo  y  su  Palabra 
en  mi  propia  \  ida.  en  mi  comunidad, 
porque  solamente  si  uno  tiene  esa  expe- 
riencia de  mi  Dios  vivo,  la  puede  trans- 
mitir, sin  que  suene  falso,  puede  trans- 
mitir esa  experiencia  de  Dios  cuando 
realmente  se  ha  llegado  a  esa  comunión, 
unión  con  Jesucristo,  pero  también  unión 
}  comimión  con  el  hermano,  en  la  cual 
nosotros  desde  la  fe  descubrimos  tam- 
bién el  rostro  de  Cristo. 

Muchas  veces,  desgarrados,  dolien- 
tes como  en  su  pasión,  luego  descubri- 
mos no  simplemente  para  contemplarlo 
a  distancia  sino  para  acercamos  como 
prójimos,  como  buen  samaritano,  a  ese 
hombre  que  sufre,  a  ese  hombre  rechaza- 
do, golpeado,  por  tanta  injusticia,  por 
tanto  odio,  por  tanta  sed  de  \  enganza. 
Prójimo,  sí  porque  ese  que  se  aproxima 
al  hermano  herido  es  el  mismo  Señor,  y 
es  el  gran  privilegio  que  todos  nosotros, 
religiosos,  sacerdotes,  tenemos  de  ma- 
nera especial,  no  solamente  en  el  nombre 
de  Cristo,  sino  haciendo  presencia  a 
Cristo,  el  Buen  Samaritano.  que  acoge, 
que  se  acerque,  que  venda  las  heridas, 
que  comparte  el  dolor  del  hermano. 

Ustedes  lo  saben  perfectamente,  que 
sólo  se  puede  decir  Jesús  es  el  Señor  bajo 
la  acción  del  Espíritu,  y  en  este  año. 
dedicado  de  manera  especial  al  Espíritu 
Santo,  en  esta  preparación  al  jubileo  de 
la  redención,  nosotros,  debemos  abrir 
nuestro  corazón,  nuestra  vida,  nuestra 
casa  al  Espíritu  del  Señor,  que  sopla 
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donde  quiera,  que  llega  a  nosotros  a  que 
los  momentos  de  desánimo,  de  contra- 
dicción, de  dolor  y  de  sufrimiento,  El 
realmente  reanime  con  su  Espíritu,  re- 
anime nuestra  vida  y  reafirme  con  sus 
dones  esa  respuesta  al  llamado  del  Se- 
ñor, una  respuesta  en  la  fidelidad,  que 
solamente  nosotros  podemos  vivir  y  real- 
mente acoger  esa  inspiración,  esa  pre- 
sencia del  Espíritu  del  Señor. 

Fidelidad  a  Jesucristo,  cómo  respon- 
do yo  y  mi  comunidad  al  llamado  del 
Señor,  en  el  carisma,  en  ese  carisma  que 
El  ha  inftmdido,  desde  los  fundadores,  y 
que  se  mantiene  vivo  en  la  Iglesia,  en 
cada  una  de  las  Instituciones,  Comuni- 
dades de  Vida  Consagrada,  cómo  es  esa 
respuesta  a  esa  riqueza  inmensa,  que  el 
Señor  ha  puesto  en  el  corazón  de  cada 
uno  de  nosotros  y  que  se  complementa, 
son  distintos  los  carismas,  son  diferentes 
los  dones,  pero  una  es  la  riqueza  que  el 
Espíritu  del  Señor  ha  puesto  en  la  Iglesia 
Cuerpo  de  Cristo,  para  que  haya  esa 
armom'a,  para  que  acontezca  Cristo  el 
Señor  como  Salvador  en  todos  los  luga- 
res y  ambientes,  los  cuales  nosotros  so- 
mos enviados. 

De  manera  especial,  esa  fidelidad  al 
Evangelio  tiene  que  expresarse  también 
en  nuestro  compromiso,  como  evangeli- 
zadores,  en  la  construcción  que  hace  el 
Señor,  por  medio  también  de  los  dones 
que  nos  ha  dado,  esa  construcción  de  su 
reino,  en  el  curso  mismo  de  la  historia. 

Fidelidad,  en  la  profundización  del 
conocimiento  y  estima  propia  de  la  Vida 


Consagrada,  de  la  Vida  Religiosa,  de  la 
vocación  a  la  cual  fuimos  llamados,  nos 
saca  del  mundo  pero  nos  envía  a  este 
mismo  mundo  como  un  fermento,  para 
que  realmente  esa  semilla  que  el  Señor 
ha  querido  poner  en  nuestras  manos  y  en 
nuestro  corazón,  esa  semilla  de  la  buena 
nueva,  pueda  realmente  con  el  cuidado 
de  toda  una  vida,  pueda  también  encon- 
trar un  campo  apropiado,  cuidado,  cul- 
tivado para  producir  fruto  abundante. 
Es  el  mismo  Señor  quien  nos  lo  dice,  el 
Capítulo  1 5  de  San  Juan,  hablando  de  la 
vid  y  los  sarmientos,  "el  que  permanece 
unido  a  mí  da  mucho  fruto",  por  eso  le 
pedimos  al  Señor  esa  fidelidad,  para 
mantener  nuestra  comunión  con  El  y 
nuestra  comunión  también  en  la  Iglesia, 
creo  que  es  el  momento  precisamente 
hoy,  cuando  nosotros  bien  queremos  con 
alegría  anunciar  a  los  jóvenes,  a  los 
niños,  a  los  hombres  y  mujeres  que  vale 
la  pena  consagrar  la  vida  como  los  após- 
toles en  el  seguimiento  del  Señor,  para 
hacerlo  presente  como  el  Señor  y  Salva- 
dor y  es  importante  volver  a  la  fuente 
misma  de  la  propia  vocación. 

Volvemos  a  esa  fuente,  fuente  inago- 
table de  gracia,  porque  la  fuente  misma 
es  el  Espíritu  del  Señor,  que  enriquece  a 
la  Iglesia  con  sus  dones  y  carismas,  si 
volvemos  a  la  fuente,  podemos  también 
allí  abrevar  nuevamente  y  recibir  esa 
gracia  para  mantenemos  firmes  y  fieles 
en  el  seguimiento  del  Señor  en  esa  voca- 
ción específica  a  la  que  El  nos  ha  llama- 
do, y  no  olvidemos,  lo  tenemos  que  tener 
siempre  muy  presente  nosotros,  que  te- 
nemos esa  gracia  de  la  Eucaristía  diaria. 
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que  la  Eucaristía  es  precisamente  ese 
montanar  de  gracia,  es  esa  fuente  y 
también  el  culmen  de  toda  la  \ida  cristia- 
na, por  ende,  de  la  vida  consagrada, 
porque  es  allí  en  la  Eucaristía,  en  esa 
presencia  del  Señor,  que  se  nos  da  como 
alimento  para  no  desfallecer  en  el  cami- 
no, en  donde  encontramos  diariamente, 
la  fuerza  renovada  de  la  primera  res- 
puesta al  llamado  del  Señor,  >■  solamente 
El,  es  capaz  de  colmar  el  corazón  de  la 
persona,  es  El,  el  único  capaz  con  su 
Espíritu  de  damos  esa  alegría  en  el  cum- 
plimiento fiel  de  la  propia  misión  a  la  que 
El  nos  ha  llamado,  recordemos,  también 
en  este  día  vocacional.  que  nos  decía  el 
Papa  Pablo  VI.  en  "el  animcio  del  E\  an- 
gelio".  hoy  de  manera  especial,  toda  la 
gente,  pero  particularmente  los  jóvenes 
están  más  atentos  a  ese  testimonio  que 
nosotros  vemos  simplemente  a  la  ense- 
ñanza del  maestro.  Y  solamente  el  maes- 
tro será  anime  iado  solamente  por  aten- 
ción, si  su  enseñanza  la  respalda  su 
testimonio  de  vida  y  de  ser\icio,  que 
todos  nosotros  queridas  hermanas  >  her- 
manos abramos  nuestro  corazóny  nues- 
tro espíritu  para  que  sea  el  Espíritu  del 
Señor  para  que  siempre  esté  alentando 
nuestro  paso,  nuestra  marcha  en  el  se- 


guimiento del  Señor  Jesús  para  poder 
hacerlo  presente  en  nuestro  medio  pri- 
mero presente  en  nuestra  \ida  para  que 
pueda  bien  ser  descubierto  por  todos 
aquellos  a  quienes  servimos  en  el  nom- 
bre del  Señor. 

Que  la  Santísima  \'irgen  Maria.  la 
madre  del  Señor,  llena  del  Espíritu  San- 
to, ella  que  nos  da  ese  testimonio  de 
unión  con  su  Hijo,  el  Hijo  de  Dios  y  de 
servicio  también  a  sus  hermanos  en  esa 
visita  a  su  prima  Isabel  en  necesidad, 
ella  atenta  a  las  necesidades  de  todos  sus 
hijos,  que  ella  nos  acompañe  en  su  ora- 
ción, para  que  fieles  a  la  moción  del 
Espíritu  Santo,  nos  mantengamos  siem- 
pre fieles  >  alegres  en  el  seguimiento  y  en 
la  imión  de  Cristo  Jesús  Nuestro  Señor. 

A  las  Hermanas  de  la  .Anunciación, 
recordamos  con  ellas  los  100  años  de  la 
Fundadora  la  Madre  Berenice.  también 
que  sea  la  oportunidad  para  pedir  con  fe. 
con  confianza  al  Señor,  que  las  siga 
bendiciendo  con  vocaciones  decididas, 
que  respondan  al  llamado  del  Señor, 
para  que  la  Iglesia,  nuestra  Iglesia,  la 
Iglesia  sea  realmente  esa  Iglesia  del  amor 
y  del  servicio. 
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Envío  Final 


Hna.  Silvia  Vallejo  V.,  o.d.n. 

Presidenta  de  la  CRC 


Hemos  llegado  al  final  de  esta  Asam- 
blea que  marca  un  hito  más  en 
nuestro  caminar  como  Vida  Religiosa 
Colombiana;  hemos  recogido  la  trayec- 
toria de  un  trienio  de  trabajo  y  de  bús- 
queda conjunta,  impulsado  por  el  deseo 
de  ser  fíeles  al  Espíritu  que  nos  va  con- 
duciendo; ahora  retomamos  el  camino 
con  un  nuevo  impulso,  bajo  la  acción  del 
mismo  Espíritu. 

Quisiera  que  lleváramos  muy  dentro 


del  corazón  el  eco  de  todo  lo  que  resonó 
en  nosotros  al  acercamos  a  la  realidad 
dolorosa,  clamorosa,  de  nuestro  país 
hoy;  que  siguiéramos  ponderando  larga- 
mente, como  Nues-tra  Señora,  esos 
interrogantes  que  recogimos  en  el  Men- 
saje Final  y  que  nos  llevan  a  preguntar- 
nos por  lo  que  podemos  ofi-ecer  desde 
nuestros  Carismas,  por  nuestra  disponi- 
bilidad de  dejamos  desinstalar  para  salir 
al  encuentro  de  situaciones  urgentes,  por 
nuestra  sensibilidad  y  nuestra  capacidad 
de  reacción,  por  nuestro  estilo  de  vida  y 
su  significación  profética.  Que  todo  esto 
siga  siendo  impulso  en  el  camino  que 
empren-demos. 

Es  importante  que  el  eco  de  esta 
Asamblea  llegue  con  fuerza  a  las 
Seccionales  y  a  las  Comisiones;  ellas 
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tienen  que  ser  como  las  caj  as  de  resonan- 
cia de  nuestra  vida  religiosa  a  lo  largo  y 
ancho  del  país,  son  los  centros  de  dina- 
mismo y  expansión  que  nos  animan  a 
todos  y  nos  impulsan  a  vivir  la  dimen- 
sión eclesial  de  nuestra  vocación,  a  rom- 
per las  tendencias,  a  encerramos  en  el 
pequeño  espacio  de  lo  nuestro  y  a  abrir- 
nos a  compartir,  para  animamos  mutua- 
mente en  la  tarea  de  impulsar  la  vida  de 
nuestras  Congregaciones. 

Reitero  lo  que  decía  esta  mañana  al 
aceptar  la  misión  que  me  han  confiado 
como  Presidenta:  soy  consciente  de  mis 
limitaciones  y  necesito  mucha  colabora- 
ción y  apoyo;  sé  que  lo  tendré  en  los  que 
han  aceptado  colaborar  más  de  cerca 
desde  la  Junta  Directiva,  cuento  también 
con  el  trabajo  incondicional  del  Secreta- 
riado, a  todos  quiero  agradecer  desde 
este  momento  su  disponibilidad,  segura 
de  que  con  sus  valiosos  aportes  iremos 
haciendo  el  camino;  pero  conñ'o  en  que 
todos  nos  sentiremos  corresponsables  en 


la  tarea  iimiensa  que  tenemos  delante, 
que  la  asumiremos  con  alegría  y  con 
empeño,  sabiendo  que  no  estamos  solos; 
caminamos  como  Iglesia,  como  creyen- 
tes en  el  Señor  Jesús. 

Por  encima  de  todo  tenemos  que  salir 
de  aquí  animados  por  el  Espíritu  del 
Señor,  abiertos  a  su  acción,  es  nuestro 
lema  de  este  año.  El  trienio  que  empeza- 
mos encierra  grandes  retos,  un  tiempo 
que  nos  hará  traspasar  el  imibral  del 
Tercer  Milenio  y  nos  situará  en  un  nuevo 
siglo.  Pido  a  Nuestra  Señora  que  Ella, 
que  acompañó  a  los  Apóstoles  en  el 
amanecer  de  la  Iglesia,  esté  muy  presen- 
te con  nosotros  en  este  tiempo  de  gracia 
y  de  jubileo  y  nos  ayude  a  acoger  el 
futuro  abiertos  siempre  al  Dios  de  lo 
imposible. 

Terminemos  entonces  invocando  al 
Espíritu  con  la  oración  del  Tercer  Mile- 
nio. 
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